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I De esta obra, que se compondrá de dos lomos en ....0, de 

WO páginas cada uno, se ha publicado ya el primero, que com­
j>rende la historia de los úllímos sucesos de la isla de Cuba, 
'IUS rasgos de polflica y de gobierno, el juicio sobre el Consejo 
( direccion de· Ultramar; el aspecto fisico bajo sus caractéres 
le clima, producciones, estado de la propiedad, poblacion, ca­
,ninos y estadística; su aspecto Díoral t'spresado por los ramos 
·!c!esi:íslico, judicial, de instruccion pública, gobierno civil y 
ltolíl'ico, sistema de ayuntamiento~,  propios y arbitrios y presu­
,mestos municipales; y como pr¡ncipio del sistema económico 
~a cueslion de aranceles J de contribuciones indirectas. 

En el 2.0 tomo continuará el sistema económico con el des­
.inde de sus principales cuestiones, como la de cereales, la de 
:ontribuciones directas, Dancos de descuente y circuladon. y 

.Ie srguros mútilos para los hacendados, sistema monetario, 
Ilroteccion al comercio nacional. diezmos, minas. y otros va­
'ios ramos de fomento. Y por último abrazará el sistema ren­
I fstico. 

Se admiten suscricione!! á 40 reales por toda la obra sin 
,nas desembolso obligatOl io por abora que. el' de 20 reales por 
I primer tomo que se entrega. . 

En la Iibreria de Sojo calJe de Carretas. 
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:tu Qt.mno. Sr. roan fPebro 't7e ~gaña IDin¡ltel Q[arpio , 
!!0~/udae/o á ~oÚe.1, ~a~e ~ ~01.lÚZCÚl en & ~ J>/&­
~'a, J6úudtio ccdante de Jlta-:ta -y che.1ácta, .hztcnc/cnte 

.'0ncta-l/ttle-¿e/o ¿ .& 1.¡¿cal'~a.1a 'Y ~attemo?1.to, ca­
/n1:{:¡O J/"an '(:;1(:; dé ¿; .9?'tai"y c1fj¡ú:f(U(/a (ltd:n ed­

¡ía?IOd'z de 'Gá~¡;d j. ~  I Jfc?lá;!-4'o?Jl~e ~ {támata c/e Y 0/1&. 
r(ln yéeClCtt;, úu/tiJúlttO c/c,la, !lhcúc!á¿ econo'meea J61l/'~: 

"-,,,,¡,fe rid Um;}7Od ~/ ~aú, de., "Ie., ,,¡('o 

Un periódico de colores tan pronunciados en entusias­
mo l)(ltrio; que cuenta' entre sus colaúoradores 8/tgelos 
(h"Sti17guidos en saber V en posicion social; que debate to­
das las cuestiones con criterio recto y desapasionado; que 
defiende con v1:gor V energ-ía los p~'úlcipios de órden y 
legalidad" que l¡rocura ser el mas· firme apoyo del Tro1/o 
y de las úlstúuóones; '!J que 110 [ormado un laudable pro­
pósito de descartat" de sus columnas exigencias indivi­
dtlales y violentos empeños de partido, consagrando lv­
dos sus (''':fUC'1'¡OS á la [elicidad ?J cncumúramiento del 
mágico slgni(i('(ldo de su título J que 1/0 puede ser mas 
naciollal; l1cr.esariam.ellte ¡wbia de encontrar simpatías 
m Cl/antos se precian de buenos españoles; y aunque cs­
toy muy distante de rebajar el tnérúo de los demas ór­
ganos de la púúlica opinion en ('sta Córte, plles que todos 
f'n su 1'fJs//(!f:tilYllínea reunen cualidades que los enaltece/! , 
no dr.1Jrrrí flstraiíarSf! lrt lJl-e(crenáa que he dado en aso­
<;úlnnf' ni 1/"'('. SI'!I,m pI (1)l1Hl!' sAn/i,. recibe tus c(JIIsejos !! 



fd impulso de V. E. , yn porque me lw parecido 'lllf, gua.r­
daba una conformidad mas 1"¡gurosa con mi cunícter J 
incli.nacion8s, y ya porque, sin ofender á los demas, lt(J 
sabido granjearse en mayor grado mi aprecio. 

Esta (ué la causa de haberme dirigido á V. E. para 
ofrecerle mi colaboracion en las importantes cuestiones tlr. 
Ultramar, á que ya muy de antemano habia dicho pe­
riódico TJrestado una ilu.strada ateucion, insertando ar­
tículos luminosos en que brillaba el esmero de la parte li­
teraria á la par del fervor por la causa lJítblica. Y 
cuma haya tenido la buena suerte de que el trabajo que 
emprendí en varias séries, haya sido acogido benévola­
mente, hasta el punto de haberse solicitado por personas 
muy ligadas con los destinos de Ultramar, que se reu­
nieran en un cuerpo de obra todos los artículos disemi­
nados en otros tantos nítmeros, me lte determinado ti COIl­

deseende,' con SI/S deseos, y voy á prillcipiar la ún. 
presiono 

Sírvase V. E. admitir la dedicatoria de esta pro­
duccion literaria, con la indulgencia que se dehe á ,'1ft 

escaso mérito, y como un testimonio de sincera amistad 
y distin,r¡uida estimacion, con cuyos titnlos me protesto s/t 
mas arreo. y S. S. 

Q. n. S. M. 
.'1ll,tti ..mo {;,'tulIle.• 

IP~<D2l<D(D.<D~.e. 

Los ruídosos acontecimientos de la isla de Cuba 
no podian menos de llamar en alto grado la atencion 
de la prensa española, y aun la de toda la Europa. 
Era por tanto natural que el periódico titulado La 
España dier~ un lugar preferente en sus columnas á 
los artículos juiciosos que ofrecieran la garantia de 
estar escritos con alguna inteligencia y acierto. Co­
mo los que principió á insertar ordenadamente desde 
mediados de setiembre último hayan tenido la fortu­
na de ser acogidos con agrado sin embargo del gran­
de interés que pierde todo escrito, cuando queda 
interrumpida su lectura, yen suspenso la resolucion 
de cuestiones importantes" el autor de ellos ha de­
terminado formar una obra de los ya publicados, y 
de los que seguirá publicando en· el referido periódi­
co, hasta haber pasado en revista todos los ramos 
del gobierno y administracion de Ultramar. 

En la primera parte se trata de los rasgos histó­
rico-políticos y gubernativos de la isla de Cuba, del 
Consejo y Direccion de Ultramar, de su aspecto físico, 
clima, producciones, distribucion de la propiedad, 
poblacion, caminos, ferro-carriles y cstndística; de 
su aspecto moral, ramo eclesiástico, ramo judicial, 
instruccion pública, gobierno civil y político, guar­
dia civil, consejo colonial, sistema de ayunta­
mientos" propios y arbitrios" y presupuestos muni· 
cipales. 

En la segunda" destinada esclusivamente al ramo 
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rcnUstico se desenvolverán como preliminares variM 
cuestiones económicas, á saber: de los Aranceles, 
comercio de harinas, sistema de contribuciones, alca­
balas, Banco de descuentos y circulacion, casa de 
moneda, acuñacion de las que dificulten la salida de la 
plata, y faciliten las menudas transacciones mercan­
tiles, proteccion al comer'cio nacional, junta de Fo­
me~lto y medios de estender la esfera dc su accioll, 
diezmos, bases para la mejol'a de empleados, Banco 
de seguros para los hacendados, minas, y otras varias 
que surjil'án de estos mismos puntos generales. 

El autor de esta obra no se propone Gtro objeto, 
sino el de indicar las mejoras de que es susceptible 
la ol'ganizacion gubernativa de lIucstros domiuios tras­
atlánticos. No tiene la presullcion de creer que todaR 
las ideas que emita serán aceptables; pero eonfia que 
el gobierno adoptará aquellas que con detenido exá­
men y con su proverbial cir·cullspeccion juzgue que 
pueden convenir á dichos pueblos ~ para que gocen 
de todo contento y felicidad, y produzcan el feliz re­
sultado de que por cada dia é indcfinidmnenLe se au­
mente su adhesion á la madre pfltria y su :lmor al 
augusto trono de nuestra excelsa Heina. Asi debe es­
perarse del ardiente celo, de que no puede menos de 
estar animado ahora mas que nunca, nuestro go­
bierno por proporcionar á aquellos pueblos las ven­
tajas de órden, fomento y decidida proteccion á que 
se han hecho tan acreedores con la acendra(·la ndeli.:. 
dad que han dejado consignada cn las recientes per­
turbaciones suscitarlas en la refel'ida isla. 

A tan noble objeto van encaminados los deseo~ 

del autor, y en su logro cifrará toda su ambiciono 
---'-;;;==O'G)-C~ 

~~~~~r-~~~~~~f~(~~ 

PRIlIER¡\ PARTE. 

REVistA HISTORICO-POLlTICA. 

CAPITULO l. 

Estado de la opinion dc los hllLitrmles de I~ isl" dc Cubil. fllvorllLle 
en torlas épocas !J 1" m;)dre l':Itria.-Aislados motivos efc diver­
gencia. -Imposibilidad de em:mcipllrse de la metrópoli sin qne 
la ei'.ada isla quedase envuelta en un caos espantoso de dcsolacion 
y ruina. . 

S,ENDO la situac.ion actual de la isla de Cuba la que 
mas debe empeñar la atencion del gobierno y de la 
nacion entert'., por hallarse altamente interesado en 
ella nuestro honor nacional, nos ha parecido que no 
se podia emprender una tarea mas noble y patriótica, 
que la de deslindar los puntos principales de la com­
plicada cuestion que se agit.a, tomándola desde su 
origen, y siguiéndola en todas sus fases hasta su des­
arrollo. Y corno por grande que sea la concision que 
se trate de adoptar para desenvolver dignamente es­
te importante trabajo, debe ocupar bastante espacio, 
lo distribuiremos en una série de artículos que verán 
la luz con la menor interrupcion posible. 
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Principiaremos pOI' bosquejar el cuadro de la opi­

nion polHica que pl'edorninaba en la isla de Cuba des­
de la insurreccion del continente americano hasta la 
evasion del ingrato y pérfido ex-general don NARCISO 

LOPEZ, y seguiremos desde esta época, () sea desde 
tR,..8, en que los sucesos cmpezaron á tomar dimen­
siones colosales, y de gran interés. A su continuacion 
nos haremos cargo de los ocurridt'ls en {850, Y de 
los que acaban de tener lugar, deteniéndonos á ha­
cer profundas reflexiones sobre sus probables resul­
tados con las debidas consideraciones acerca de la in. 
fluencia física y moral de nuestros enemigos esterio­
res, y esponiendo los medios que creemos mas acer­
tados para defender nuestros intereses, y lo que vale 
mucho mas que ellos, el honor de nuestra bandera, 
el cual no queremos que se abdique hajo ningun con­
cepto, por gl'an<lcs <Juc sean los sacrificios que se cxi­
jan para mantenerlo puro y sin mancha. 

La porfiada lucha por la emancipacioll del conti­
nente americano, principiada en i 808, no comunicó 
su fuego desolador á esta pacífica posesion, cuyos ha_ 
hitantes se mantuvieron fieles á la métrópoli, obran­

o do pan ello muchas causas, todas ellas favorables á 
la dominacion espafiola. La escasa poblacion por un 
lado, siendo mas de la mitad de eJJa de la raza afri­
cana; lo limitado de sus rentas, que por no alcanzar 
á cubrir las atenciones ptíbJicas obligaba á la mac1.l·e 
patria á enviar anualmente considerables auxilios con 
el nombre de Riluado~, que no bajahnn de un millon 
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(le duros, y en años ant~riores pasaban de dos millo­�
nes; el aumento rápido que iba tomando el pais en� 
todos sus ramos bajo el paternal gobierno español, 
y con los inmensos beneficios que este derramaba so­
bre él, y por último los muchos caudales que se in­
troducian en la isla á consecucncia de las emigra­
ciones del continente, devorado por las discordias in­
tes tinas; todas estas ventajas debidas al influjo del 
nombre español, arraigaron en el ánimo de aquellos 
habitantes la debida gratitud y una ardiente y sincera 
fidelidad. Asi, pues, no se pensó de modo alguno en 
afiliarse á la bandera revolucionaria enarbolada en los 
demas paises de América; y la tranquilidad pública 
segúia inalterable, si se esceptúan algunas insignifi­
cantes y aisladas sublevaciones de la gente de color, 
que eran al momento apaciguadas, tomando en su re· 
presion una parte. mas activa los hijos del pais, pOI· 
ser los llias numerosos en el campo, y por hallarse 
mas próximos nI teatro de estas conmociones. Tan 
solo la de {8i 2 pudo escitar una verdadera alarma; 
pero quedó completamente sofocada COIl el egemplar 
castigo del negro ApoNTE, gefe principal de ella, y de 
otros cabecillas. 

Los blancos nada habian intentado, ni aun pem;a­
do en contra del gobierno español hasta que se pu­
sieron en accion algunos elementos de desavenencia, 
promovidos con motivo de las elecciones para diputa­
dos á Córtes, diputados provinciales y miembros mu_ 
nir,ipalcs, CJue los constitucionales de 1820 con IJla~ 
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lilalltropía que previsioll y acierto implantaron en 
aquellos dominios. Desde entonces se marcó desgra­
ciadarnente una línea divisoria entre americanos y pe­
ninsulares, que adquil·¡ó tintas mas odiosas con la ins­
titucion de la milicia ci udadana, y que ha ido en au­
mento progresivo, aunque ha habido Jleríodos de estar 
casi borrada, merced á la mayor política y pruden­
cia de las autoridades y demas empleados del gobier­
no. Si se esceptúan algunos fanáticos, que nUllca fal­
tan en todos los partidos, las personas juiciosas y 
sensatas se derlicaron á trabajar con empeño para que 
no apareciese distiHcion alguna entre peninsulares y 
americanos, porque todos procedían de la misma cu~ 

na, y debian estar tan completamente identificados en 
la nacionalidad, como lo están las demas provincias 
de Espaíia, ya que las de Ultramar habian cesado de 
llamarse colonias, y gozaban de iguales ventajas, sin 
mas diferencia que la no aplicacion de las formas 
constitucionales, que la esperiencia había acreditado, 
que redundaban en perjuicio suyo por la heterogenei­
dad de sus habitantes. 

Concluyó el pacífico gobierno del general V,VES sin 
que las doctrinas subversivas de los insurgentes de 
Méjico y Colombia hubieran logrado germinar en la 
siempre fiel isla de Cuba, á pesar de los esfuerzos es­
traordinarios que se hicieron al intento por medio de las 
sociedades tituladas del AguilaNegra, delSol, ydel Agui­
la Roja, á las cuales no llegaron áafiliarse sino un puña­
do de individuos presumidos de sabios regeneradores, 

los cuales con un destierro temporal, quedaron COI11­

{lletamente desengañados de sus necias ilusiones. En 
honor de aquel pais debe decirse, que ni por las in­
trigas de los propagandistas americanos y á su cabeza 
BOLlVAR, ni por amenazadoras espediciones de los pun­
tos arriba indicados, ni por haber llenado de corsal'Íos 
aquellos mares los disidentes de los estados vecinos, 
abrigando bajo su negra bandera la misma clase ab­
yecta y perdida de los anglo-americanos, que en el dia 
pretende reprolJucir aquellas escenas; ni porque la isla 
se hallase desprovista de marina y con escasísima 
guarnicion que la formaban en su mayor parte los 
cuerpos fijos, titulados de Habana y Cuba, las milicias 
del,pais y los batallones de pardos y morenos ósea ne­
gros y mulatos, entre los cuales no se refiere un solo 
caso de deslealtad y desafeccion al gobierno español; 
ninguna, pues, de estas causas que' tanto podian fa­
vorecer una revolucion, lograron conmover la entere­
za, el amor á la metrópoli, y la nunca desmentida leal­
tad de la generalidad de aquellos habitantes. 

Sin embargo, entre los pocos casos de escepeion 
á la regla general, y que sucesivamente llegaron á 
mayor número, se contaban algunos oficiales del pais 
pertenecientes á las filas del ejército; y aunque la ma­
yoría recibia con el mas alto desprecio las escitaciones 
de los enemigos del órden, se temió que con el tiempo 
y con la insistencia de los antedichos revolucionarios 
de los paises limítrofes, pudieran algunos de los me­
nos fuertes dejarse seducir; y por lo tanto, y aun para 



-- '12­
rescatal' á los mismos tle tan tluro cOllflicto, y 1I(\ lag 
ICl'I'ihles pruchas fl que tales intl'igas pudieran someter; 
su pundonor, se acordó que los geres y oficiales de 
Ultramar pasaran á continuar sus servicios á la Penín- , 
sula, en donde seria recompensado su mérito, y ade­
lantada su carrera, si cabe con prefel'encia á los pe­
ninsulares, como se ha practicado constantemente. 

Este fué el primer motivo de queja de aquellos ha­
bitantes; pero como en tal disposicion no se encontI'a- . 
ba la menor idea de desden y desprecio, y sí solo de ' 
sabia precaucion para evitar los males que pudieran 
sobrevenir por grandes que fuesen las virtudes, como 
lo eran en efecto en la generalidad, de ]os compren­
didos en aquella clase, no se aflojaron de modo alguno 
los vínculos que ligaban aquellos paises con la madre !. 

patria. 
En el entretanto la isla seguia prospel'ando, y aun 

los pocos descontentos sofocaban sus resentimientos : 
ante la conveniencia pública, al considerar que estos 
pequ~iíos motivos de contrariedad eran muy despre­
ciables, comparados con los inmensos bienes, que re­
portaba la isla de la suma proteccion que la dispensa­
ba su paternal gobierno, y al considerar el insondable 
abismo de males y desgracias, en que se hahian su­
mido los paises sublevados contra la melrópoli, al paso 
que la isla de Cuba ostentaba la robustez de un gi­
gnnte, y una prosperidad cada dia mas halagüeña. 

Era, por lo tanto, muy limitado el número de los 
que desearan poner en accion medios: de resistencia 
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para que desapareciera de aquellas regiones el pabe. 
lIon de Castilla, y rué preciso, que pam aumentarlo 
se trazase de nuevo con vivos colores la línea di viso­
ria de que se ha hecho mencion, á la que dieron prin­
cipio las elecciones de f 834, para Procuradoreg al Es­
tatuto, planteado en España en aquella época. Empe­
ro por esta vez preponderó la cordura y sensatez de la 
mayoria sobr~ las acaloradas exigencias de algunos 
revoltosos, y recayó la eleccion sobre personas, que 
merecian buen concepto en ambos partidos, los cuales 
sin embargo se separaron, no poco resentidos, por la 
diversidad de opiniones, aunque esta no llegó á esta­
llar con signos ostensibles hasta el año siguiente con 
motivo de nuevas elecciones para diputados á Córtes, 
Se agitaron entonccs los ánimos hasta un gmdo increi­
ble, de modo que el camp~ electoral quedó converti­
do en un campo de Agramante. 

Escudados los nartidos con las inmunidades 
constitucionales se dejó á un lado toda estudia­
da contemplacion, y apareció con los mas vivos 
colores cada campeon en su respectivo campo; y 
como los europeos no desplegaron tanta actividad y tan 
ingeniosos recursos, sucumbieron en Ja peJea electo­
ral, y los del bando opuesto lograron ulla completa y 
mal caJcuJada victoria. pues que hicieron recaer la 
eleccion sobre personas, que, si bien no es nuestro 
ánimo atacar su mérito é instruccion, eran de las que 
en aquella epoca se designaban como las mas opues­
las al gobierno de la metrópoli. Ulcerados en alto gra­
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do quedaron los ánimos de una y otra parte ell la re· 
ferida conticnda, pudiéll~OSC ascgurar que en los vein­
te ó treinta dias que aquellas duraron, sufl'ieron mas 
la paz, la armonia y la concordia de aquellos habitan-. 
tcs, (lue cn todo el largo período desde el t1escuhl'i· ,_ 
micnto de la isla hasta dicha época. No deberá, pues, . 
estraíiarsc que el gobierno hubiera anulado y desapro.. 
bado aquellos actos, negando para lo sucesivo la re· ~  

presentacion nacional á los paises de Ultramar; y hé. 
•� aqui Otl'O motivo de queja de los naturales de la isla: 

de Cuba contra la madre patria, pero sobradamente dis.: 
culpado con las ocurrencias que acaban de referirse.' 

Siu embargo de estos motivos de disgusto, no pro.' 
gresaba en el pais el espíritu de insurreccion, si se: 
esceptúan algunas docenas de ambiciosos, que de· 
seaban sa.lir por cualquier medio de su oscuridad, y 
alguno filie otro iluso con csl,ravaga/ltcl; tcorias rrci.· 
bidas en los paises republicanos; la gcneralidad desea.. 
ba la paz y renunciaba al optimismo, al que todos qui. 
sieran lIegal'~  cuando no hay medios pal'a alcanzarlo, ó ' 
que son infinitamente costosos y acompmiados de tan. 
tos sacrificios que nunca puede compensados aun el 
logro de sus deseos. Acaso no habrá un solo habitante, 
de aqnella isla que no desee aquel optimismo; pero 
retl'Oeede ante la imposibilidad de conseguirlo y ante 
los horrores pOI' los que fuel'apreciso atravesar pal'a in. 
tentarlo. Reservándonos hablar mas adelante sobre este 
punto tan importante, volveremos á seguir el hilo de 
nuestra narraeioll. 
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Quedaba, pues, reducido á los mas estrechos con­

fines el número de ]os que desearan poner en accioll 
Jos medios de resistencia, y tan solo se iba reforzando, 
aunque débilmente, con algunos miserables pedagogos 
de las aulas, y algunos jóvenes ¡nespcI·tos que regre­
saban de los Estados-Unidos, á ]os que habian sido re­
mitidos por sus padres para recibir una buena educa­
cion, en la que desviándose de los principios de la mo­
ralidad y de la sana filosofía, se habian entregado á 
irrealizables utopias y á chupar el pestífero veneno de 
doctrinas anárquicas, revestidas ron todo el aparato de 
nn idealismo refinado y visionario. A pesar de estos 
tristes refuerzos y de los intrigantes manejos de los 
pocos genios díscolos y bulliciosos, era muy débil el 
escuadron de esta nueva cruzada, y podia mirarse con 
desprecio y aun con compasion por las aberracio­
nes de su espíl'itu. Todo impulso luicia el des6rden de· 
bia ser comprimido por la intima conviccioll de la ge­
neralidad absoluta de aquellos h,abitantes, para los 
cuales una insurreceion ~ontra  el gobierno español es 
un sinónimo de ]a ruina general del pais. 

CAPITULO 11. 

Errores de la prensa :mglo-.mlCricnna en la apl"eciacion de 105 sen­
limientos de los cubarlu5.-IlIfundallos cargos dirigidos contra 
el gobierno de la metrópoli.-Absuruo proyecto de anexion á los 
Eslados-Unidos. 

~omo la prensa angló americana trtan de atenuar 
lo execI'aLlc de 105 \'and~licos proyectos de sus mo­



- t7­---- f t; -­

demos fitiúltsteros, con el ridículo manto de proleccion 
hácia unos pueblos á quienes falsamente considera 
oprimidos; y se atreve á calumniar con el mas im­
prudente descaro, suponiéndolos resentidos contra el 
gobierno espaiíol , y ardiendo en los mas vivos deseos 
de sacudir el figurado yugo de la metrópoli, nos de­
tcmh'emos algun tanto en la aclaracion de este punto 
para acometer it esos mcrcaderes dc la filantropía en 
sus últimos atrincheramientos. 

Que haya algunos espiritus descontentos~en Cuba, 
nadie lo duda. ¿Y deja de haberlos cnlodas las na­
ciones del mundo? ¿No los hayen Francia hasta el punto 
de estat· amenazando una esplosion? ¿No los hay y los 
ha habido siempre en Inglaterra, y sobre todo en Ir­
landa? ¿No ,los hay en los mismos Estados de la Union 
entre los habitantes del Norte y del Sur, con cvidr.ntc 
peligro de que lIcguen un dia :í las manos y se desplo­
me estrepitosamente ese gran edilicio republicano, tan 
espuesto á los vaivenes de las turbulentas masas popu­
lares? ¿Deja dc haberlos en la cuna misma ue los pue­
blos á quienes aludimos, y que tienen en gran parte 
su origen en la diversidad de opiniones? 

En nuestro número anteriol' (limos cllenta (le dos 
mot.ivos de descontento que existen entre los cubanos, 
ú saber: la esclusion de los hijos del pais de fornl:lr 
parte de la milicia destinada á guarnecer la isla, y la 
negacion de nombrar representantes para el Congreso 
de la metrópoli. Sobre estos dos puntos que en la clase 
de quejas figlll'nn en primera linea, hemos dado ya la 

competente 80lucion, y repetiremos que en ellas no ha 
tenido parte alguna la falla de carino ó de distinguido 
aprecio de la madre patria con sus hijos de Ultramar, 
y sí solo la propia conveniencia de aquellos paises, pu, 
diendo asegurar bajo nuestra responsabilidatl, que 
desde el momento en que el gobierno español se con­
venciese de que babian desapa,reciclo todos los gérme­
nes de discordia y de opoRicion por un sincero des­
engaño de los ilusos á quienes comprende nuestra 
censura, desde el momento en que pudieran alterarse 
las citadas disposiciones precautorias sin detrimento 
de la tranquillda<i pública, se apresuraria el gobierno 
á agregar esta nueva prueba de condescendencia y 
consideracion á las muchas que tiene dadas del grande 
interés que le anima á favor de unos dominios que le 
han permanecido constantemente fieles, y que ha sido 
preciso emplear inauditos esfuerzos de enemigos este­
riores para conmover la entereza y la sumision de al­
gunos pocos. 

Figuran en tercera línea como motivos de disgusto 
la provision de algunos empleos en favor de peninsula­
res, pues que en la opinion de los descontentos debieran 
ser todos ocupados por los hijos del pais. La sinrazon 
de esta qucja se evidencia con solo tener á la vista la 
Guia de Fomsteros, en la que se ve que con escepcion 
de los gefes principales no se hallan en las oficinas 
de la administracion sino naturales del pais, Y aun 
estos han ocupado constantemente muchos de los pri­
mel'05 puestos, llevando á ~u frente al diguo superin­

2 
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tendente general de Hacienda, conde de V,LLANUP:VA. 

Yese número tan corto de gefes que van de la penin­
t 
l 

sula, porque en la escala mayor, que aqui se les ofrece, l 
han podido adquirir mayor instruccion y práctica en 
los varios ramos de la administracion, ¿puede dar jus.. 
tos motivos para que tanto se clame, cuando por otra 
parte los cubanos, lejo~ de estar escluidos de los car­
gos mas importantes en la península, reciben en lo 
posible uua marcada preferencia? Algun nombramiento 
aislado de gefes que no se considerasen bastantemente 
calificados, ó que no hubiesen correspondido á la con­
fianza pública, nada significaria para la cuestion pre­
sente, si bien creemos de nuestro deber llamar la 
atencion del gobierno, para que en la eleccion de per­
sonas sea ~umamente delicado, debiéndose en nuestro 
juicio enviar á Ultramar lo mejor y mas escogido. Los 
defectos de un empleado público en cualquiera de los 
ramos del gobierno () de la administracion en España 
se subsanan ó se corrigen fácihncnle, sin que dejen 
tras de ~l ninguna hueHa; no asi las faltas cometidas 
en los paises de Ultramar, en dOllde se debe suponer 
que hay un verdadero empeño en fiscalizarlas, en co­
mentarlas y aun en csplotarlas, por parle de 1m; que 
desean encontrar lunares en la uominacioll de la me­
trópoli. 

Forman la cuarta clase de los disgustados algunos 
de los jóvenes que habiendo concluido su carrera Jite­
raria, merced á la suma benevolencia con que siempre 
los ha tratado el gobierno español, creando en escala 

mayor universidades que tienen abiertas las puertas á 
todas las clases del pueblo, no encuentran en sus 
respectivas profesiones los productos tan cuantiosos, 
cuales se requieren para sostener el lustre de la dis­
tinguida clase eA que se han inscrito. Es un axioma 
de economfa politica J que los precios de toda mercan­
Cla bajan cuando es mayor la oferta que la demanda, 
y suben por la inversa. Si se conoce, pues, que el nú­
mero de abogados es escesivo en la isla de Cuba, y 
que por lo tanto la mayor parte de ellos deben estar 
sin ocupacion, ¿por qué no se dedican al comercio, á 
la agricultura, á las artes y á la industria, mayor­
mente en un pais que ofl'ece campo tan beneficioso y 
tan vasto al hombre que quiere dedicarse al trabajo y 
sabe establecer una regular economía en sus gastos? 

Como último motivo de queja por -parte de algu­
nos, figura la no participacion de los paises de Ultra­
mar de los beneficios consignados en la Constitucion; 
pero en honor de la verdad puede decirse que son po­
quisimos los que tratan de echar mano de este gasta­
do recurso, porque todos se han llegado á convencer 
de que es inaplicable el sistema constitucional á pue­
blos tan distantes de la metrópoli, constituidos en una 
siluacion especialísir;la, y compuestos tle elementos tan 
heterogéneos. La pérdida de nuestras posesiones en 
el continente americano, debida en gran parte á la no 
bien calculada alocucion de la regencia de Cádiz de {8 f O, 
Y á los ensayos que los liberales de aquella época y 
de la del 20 , quisieron hacer, aplicando á dichos pai. 
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Pero un deber mas grato que el de refutar acusa­ses las mismas teorías que acababan de plan tear en la '"

ciones de una prensa inmoral y desacreditada, nosPenínsula, ha debido hacernos cautos para no trope· 
1 

zar en iguales escollos, escollos que tan fatales serian 
l· toca cumplir en este momento, y es el de tributar á

la generalidad de los habitantes de nuestra preciosapara nuestros actuales dominios, como lo fueron para
los disidentes, que por aquel cambio tan erradamente 

hermana los elogios á que se han hecho acreedores 
apetccido vieron trocadas su paz y vcntura cn intcr­

por su fidclidad, dcsintcrés yahncgacion, virtudes que
han dejado acreditadas mas que Ilunca cn la prcscnteminables discordias y desgracias. ocasion, que les deparaba Jos medios de ostentar otrosDeseamos que se nos disimule esta digresion que designios, si su noble corazon hubiera podido abrigar­para algunos será fastidiosa, pero que la creemos con­�

ducente á la aclaracion de verdades que nos propone­
los. Lejos de tomar parte con los desalmados invasores,�
se han presentado al gobierno para ayudarle activa­mos desenvolver gradualmente.

y volviendo á nuestro punto de partida, que lo era 
mente á sostener en todo su esplendor el pabenon na­
cional. Los cubanos acaban de dar una nueva pruebael figurado descontento de los cubanos, en lo cual la de su sensatez y cordura; es muy corto el número deprensa anglo-americana, á falta de otras razones mas los que puedan ser designados con el nombre de re­congruentes, queria apoyar la disculpa de las piráticas voltosos, capa~es de tomar las armas para entregarseespediciones, espondremos una sola consideracion, que

puede servirle de respuesta sin réplica, si por un mo­
en brazos de una nacion, cuya lengua, religion, cos­
tumbres y carácter son tan diversas y tan opuestas ámento quiere escuchar los dictaJos de la sana lógica. nuestro genio. Tratar de caer en un abismo por huirAun concediendo gratuitamentc que la isla de Cuba

tuviera algunos motivosde queja contra la madre patria, 
de soñados males, es la mayor de las aberraciones.
Pensar en que la anexion á los Estados-Unidos pudiera¿podrian estos suministrarle ni una sombra de razon ser un bien para la isla en general, es el mayor de lospara abdicar su nacionalidad? Es bien cierto que ad­ delirios. ¿Qué han hecho los anglo-americanos en Te­mitido este erróneo yestravagante principio, todas las jas, en las Californias y en los demas pueblos á dondenacionalidades vendrian por el slitlo; porquc como ya han llevado su influencia? Apoderarse desde luego delse ha dicho, no hay un solo pais en que una parte gobierno, invadir todos sus ramos, hacer suya la pro­de la poblacion no esté disgustada de su gobierno, y piedad agena echando mano de insultos, provocaciones,con motivos mucho mas fundados, que los alegados y hasta del puñal para arrojar del pais á los naturalespor IlJs pocos génios inquietos y bulliciosos de la isla ú desposeerlos de todos sus ramos de industria '. cuan­de Cuba. 
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pero siempre se hllbian estrellado sus

do l1an visto que no baslalJan para sofocarlos la fllena� sal' sus filas; 
esfuerzos en su propia impotencia. Dotados de una

numérica de esos enjambres de hombres perdidos qlle 
perseverante voluntad, que no es la cualidad que mas

forman la escoria de los Estados de la Union y de los 
distingue á los habitantes de los trópicos, habian ti­

paises eslrangeros, enjambres que, rechazados por 
rado sus líneas para conseguir con el tiempo lo que

la pública indignacion, no tienen mas recurso que el 
no les era posible en la actualidad. Los principales es­

pillage, mayormente cuando logra este ser ¡::anciona­
colios en que tropez.aban para promover una insur..

do con alguna apariencia legal. 
reccion era la falta de braceros ó proletarios, á quie­

No se concibe, por lo tanto, cómo puede haber 
nes pudiera confiarse un fusil ó un sable para poner en

una cabeza bien organizada que haya podido pensar en 
planta sus quiméricos proyectos. No hay en la isla de

la anexion sin horrorizarse delante del cuadro que en 
Cuba m3S proletarios que la gente de color; y los mo­

breve presentaria la isla de Cuba, si tal anexion fuera 
dernos regeneradores estaban muy distantes de que­

posible; ¡cuadro de horror, de degradacion y dc ruina 
rer dar armas á. una clase, que habia de volverlas un

para esa rica y preciosa porcionde nuestro territorio, 
dia contra los mismos que se las confiaran, dejando

tan venturosa hasta el diar 
arruinadas sus haciendas y sus capitales, que los cons..

En el capítulo siguiente nos ocuparemos del objeto 
tituyen en gran parte los brazos de aquellos siervos.

que se han propuesto algunos genios escéntricos con 
Conociendo que debia malograrse ~odo movimiento

la referida ancxion, euyo exá01en ha de scr muy opor­

tuno para llegar al punto á donde nos dirigimos. subversivo por faltarles este elemento, que es el prin· 

cipal para la guerra, se adhirieron torpemente á las doc­

CAPITULO 111. trinas de los abolicionistas, prefiriendo correr todos 

los riesgos de la emancipacion, porque les parecia 
Car!lcwr y primel'os pl:mes de algunos de~contcntos.-Argllmcnr.{J~ 

contra los proyectoi'l de independcncia,-~olenmes til.llllJi'l de gral.i­ entrever, como consecuencia de un plan tan dispara­
tud de la isla de Cuba hácia la rnadl'c patria. y deherl's filie tiene 

tado y ruinoso, el triunfo de sus soñadas ilusiones.
que cumplir.-Escasisimo número de pcrson:ls qlw hayan po/Hilo 

pensar en la anexion á los Estados-Unidos.� 
Empero los hombres de juicio y arraigo en el pais, aun 

aquellus (IUO en su corazon abrignsen ideas de esa re~ 

generacion tan disculpable en el siglo presente, no pa·
Los cubanos adictos á la revolucion. aunque en 

sando de un deseo, se horrorizaban al pensar en el
muy corto número, eran osados y emprendedores, y 

cuadro terrible que debiera presentar la ejecucion de
no carecian de talenlo é inslruccion. Infinitos habian 

tamaño atentado, y sacrificaban gustosos sus natura­
sido los resortes de que se habian valido para engro. 
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les inclinacioncs á ~u propio reposo y á In conscn'n­
cion de sus intereses bajo un sistema ya conocido, que 
les aseguraba paz y ventura. 

Habiendo quedado aislados los pocos cnrifeos del 
p3rtido revolucionario, porque por las consideraciones 
antedichas nadie queria separarse de Ia obediencia al 
gobierno legítimo, trazaron otro pi an, que fué el de 
la 'colonizacion blanca, el cual, presentado bajo las 
bases l'nas filantrópiGas, con aplicaciones económicas 
de gran peso, no es estraño que Jo adoptasen aun Jas 
personas mas autorizadas y de acendrada fidelidad á 
la madre patria, porque no llegaron á conocer cl ho­
rizonte lejano de sus encubiertas miras. No faJtaron 
sugei()s celosos y entendidos, acostumbrados á apre­
ciar los hechos en su verdadero valor, y á iraslucir 
los maliciosos designios, aunque estuvieran velados 
con todas las apariencias de patriotismo y buena fé, 
los cuales hicieron presentes sus tcmorcs de paJabra, 
por escrito y aun por la prensa, y sin embargo preva­
lecieron los simulados planes diestramente combina­
dos; obrando, en nuestro concepto, con la mas sana 
intcncion todos ó la mayor parte de Jos quc los :lpO­

yaron; pero fracasaron felizmente desde el momento 
en que los nuevos colonos JJegaron á los campOR de 
Cuba, porque no pudiendo resistir aquel sol de fucgo, 
se fueron retirando á las poblaciones á ocuparse en 
otros f,rabajos, que les fuera fácil soportar. 

))esengafi:Hlos por fin Jos proycctislns de la impo­
sibilidad de aclimatar la poblacion blanca con las fae­
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nas, {Iue requicrcn la csposicinl\ lt la influencia con­
ti~ua de los rayos solares de los trópicos, pensaron 
en colonias de chinos, los cuales han correspondido 
muy poco favorablemente á lo que se esperaba de 

ellos. 
En igual clase deben considerarse los indios de 

Campeche y de otros pueblos del continente, que prin­
cipiaron á venir á la isla de Cuba arrojados por sus 
discordias intestinas, y que llabrian concurrido en 
mayor número, si los hacendados no se hubieran per­
suadido de la inutilidad de sus servicios. 

Tantos ensayos practicados sin sacar fruto alguno 
de las cuantiosas sumas invertidas en ellos, han lle­
gado á convencer á los cubanós de qUe solo la raza 
africana es la que puede formar la clase de proletarios; 
y los proyectistas han debido tambien convencerse de 
que les falta el primer elemento para acometer la gran­
de empresa de la independe.ncia, mayormente cuando 
aun los mismos que la desean no se proponen crearse 
una situacion mas segura, cómoda y venturosa, que 
la de que están en posesion, y sí solo alcanzar un 
optimismo, que tiene trastornndas muehas cabezas, y 
que concluye siempre por ser llorado con lágrimas de 
sangre. 

Hé aquí, pues, las razones por las que todos los 
cubanos, con pocas escepciones, respetan y bendicen 
el nombre español, ya porque es el venerando nombre 
de sus ahuelos, ya porque con P'S\ll bandera han 
prosperado, y ya porque aun los menos adictos á nues­
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fro gobicrno conocen los pcligros de toda tcntativa pa. isla, hubieran continuado su camino para la pcninsula,
ra alterar la tranquilidad pública, y la imposibilidad dc habrian podido fccundar todas las fuentes de la pro·,�emancipal'se del gobieruo de la metrópoli, tan sólida­ duccion con la apertura de canales, que tanto ha nc­
mente arraigado en aquellos paises. Y si no fueran tan r cesitado siempre, de carreteras principales y trasver..
nobles sus sentimientos, ¿no tendria que dirigirles car­ sales, que hubieran aumentado considerablemente lagos muy severos el honor y la justicia, que son la riqueza gcneral, y con la creacion de empresas agrí­primera base de toda sociedad? colas é industriales, por cuyo medio se hubiera dado

Si hay alguna colonia que esté obligada á conser­ nueva vida á nuestra nacion. La islade Cuba era enlos
"ar perpetuamente sus lazos de gratitud y de sincera primeros tiempos un pueblo de miserables pescadores,
adhesion á su metrópoli, es por cierto la isla de eu­ y con los inmensos tesoros derramados sobre ella porbao La España llevó á todas sus colonias la antorcha el gobierno español (por lo cual un escritor de nues­
de la civilizacion, el conocimiento y la práctica de una tros dias llegó á esclamar que las calles de la Habana
religion verdadera, y su benéfico y poderoso influjo, podrian estar empedradas de plata, y"de plata regalada
al cual se debió el alto grado de prosperidad que to­ con mano pródiga por la madre patria), con los caudales
das alcanzaron; pero las del continente, cuando por un é industria llevados *aquellas costas á principios del si­
concurso de circunstancias estraordinarias ~e separaron glo presente por algunos franceses emigrados de Santodel dominio de la metrópoli, la habian indemnizado Domingo, y con los de españoles emigrados á su vez
en gran manera de los inmensos sacrificios que por del continente americano, ha llegado á adquirir esaellas habia consumado; no asi la isla de Cuba, para opulencia, que asomhra, comparada con su antigua
cuyo sostenimiento habian vaciado nuestras cajas de IJequeñez é insignificancia.
Méjico sobre elJamas de trescientos milJones de du­ ¿No seria, pues, un rasgo de horrenda ingrati­
ros (i), los cuales si en lugar de quedarse en la citada tud cualquier acto de rebeldra por parte de unos pue­

(1) Las Reales caja!! de la Habana recibieron en el solo espacio 
blos que todo lo deben á la madre patria '1 sr, todo lo

de 4f años f08, 150,627 duros, rIel modo siguiente: deben, pues que tan solo con la cesacion del dominioEn los diez años desde f766 á f775, • , 22.327,496
En los trece años desde f776 á f788", 3ti. 4H ,973 

español en Méjico cesaron los auxilios que constan­
En los f8 años desde f789 á 1806. , . 50.4H,t58 temente recibieron de nuestro tesoro en aquella co­Véase, pues. si podrá reputarse de engerado nuestro cálculo delos 300 millones de duros, cuando ya en 1584 principiaron dichos lonia; y tan solo desde i829 empezó la metrópoli á re­auxilios, aunque en escala menor, que siguieron sin interrupcionen pro~resion ascendente hasta el citado periodo de la segunda mi­

cibirlos de la isla de Cuba, y en verdad en cantidades
tad del siglo XVIll. bien poco considerables, pues que en cada uno de 
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los cuatro primcros años cscasamente llegaron ú sei~- ¡ 
cientos mil duros; y si aquellos tuvieron algun aument.o ~ 

fué desde que principió la guerra civil, y se agravaron t 

con ella las urgencias del erario. Así que sumadas 
todas las partidas recibidas de la isla de Cuba, no pa­
sm'án de eincucnta millones llc duros, cs dccir J la 
sesta parte dc lo que aqueJJa ha recibido dc nuestro 
tesoro. Véase, pues, la sinrazon de los malévolos que 
no saben reprimil' su indignacion calla vez que se ha. 
bla delante de ellos de remesas mas ó menos cuantio­
sas, aplicadas á las atenciones de la península, corno 
una justa retribucion por los infinitos sacrificios con­
sumados en favor de di~ha colonia. Hay otra razon 
que destruye completamente los argumentos, aun los 
mas especiosos, que pucdan hacernos nuestros con­
trarios, y es la de que casi la mitad de la poblacion 
blanca la componen los que han naeillo aquenllc dc 
los mares, á los cuales pertenece asimismo la mitad 
dc la riqueza tlc la isla pOI' lo mcnos. 

Nos parecc, pues, haber dejado bastantemente 
probado que ninguna colonia tiene una obligacion tan 
sagrada, como la isla de Cuba, de ser fiel á su ma­
dre patria. Asi es preciso confesar que lo consilleran la 
gran mayoría de aqueJlos habitantes, aunquc luchen 
algunos con las ideas del siglo, que los inclina á bus­
car el enunciado optimismo ideal, que nunca podrian 
realizar por faltarles los elementos que acabamos de 
bosquejar. Son por lo tanto, muy pocos los que, ofus­
~ados con sus quiméricas teorías, se resisten il ron­
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formarse con su venturosa suertc dc scguir unidos (t 

la madre ¡latria por les vínculos de la gratitud, del 
amor y aun de su propia conveniencia. Pues bien; á 
estos pocos se debe el funesto pensamiento de la 
anexion á los Estados·Unidos, no por amor ó por sim­
palias, que no es posib1e que existan entre pueblos tan 
diferentes, sino porque) comprometidos' ya en la car­
rera de una criminal revolucion, y convencidos de la 
imposibilidad de establecer una independencia absoluta, 
que ha sido su sueño dorado, se imaginan que al abri­
go de la anexion podrian sazonar sus devastadores pIa­
nes; y 10 que sazonarian si tal pudiera acontecer, seria 
su ruina total, y la absorcion del pais con todas sus 
riquezas por sus auxiliares. Estas son verdades tan 
obvias y tan palpables, que no dejan de conocerlas y 
de pesarlas en su justo valor todos los habitantes de la 
isla de Cuba, por lo cual bien puede asegurarse, que 
louos el108, con la csccpcion dc algunos pocos faná­
ticos visiunarios cOlllprümclillos criminalmente por su 
anterior conducta, rechazan con la mas viva indigna­

cion la imposible anexiono 
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CAPITULO IV. 

'Planes de los anexionistas. y sus primeros trabajos.-Defeccioll del i 
ex-general español don Narciso Lopez.-Su caráeLI'r y rir­
cunslallcias.-Su e\'asioll (10):. isla de Cnha.-Su ac\alllacion en ' 
Nueva-Orleans. CO/110 gefo de los planes suln'C1'sivos. 

'laeia algun tiempo que Jos agitadores se ocupaban� 
del pensamiento de la anexion á los Estados-Unidos co­�
mo último recurso para ))evar adelante sus rebeldes� 
planes, habiendo perdido la esperanza de hacerse por� 
sí solos independientes de la metrópoli, y desengaña­�
dos de que las teorías de los abolicionistas eran in­�
aplicables á la isla de Cuba, porque la poblacion en� 
masa habia dado pruebas de rechazarlas con el mas� 
decidido é indignado empeño. Con este objeto tuvieron� 
los agitadores muchas reuniones con la gente mas in­�
quieta y bulliciosa de los Estados del Sur, priucip:lI­�
mente de Nueva·Orl~ans, que ha sido siempre el foco� 
de los desalmados aventureros.� 

y como aquellos pueblos, además de la codicia 
que les es caractcl'ística, tenian otras miras mas ele­
vadas, cualcs eran las dc incorporar {l su rcp(lI)lieu 
cuantas mas provincias estuvieran al alcance de su 
ambicion, sin reparar en los medios, mayorment.e 
si en ellas exisUa la esclavitud autorizada, á fin dc 
contrarestar con su número y con nuevos intereses 
adquiridos, la mayor influencia que ejcrcian ('n r1 
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pal'lamellto los Estallos dcl NOI'lc, cmpeiíados CH )n 

emancipacion, acojieron con el mas vivo interés los 
primeros pasos dados por este puñado de revoltosos 
cubanos. Una vez concebida aqueIJa idea, y entre· 
gándose ardientemente sus autores á doradas ilusiones, 
fueron haciendo prosélitos, y generalizando su opinion 
por el poderoso resorte del interés. 

Halagadas las masas con unos proyectos, que al 
paso que pudieran ofrecerles los medios de saciar su 
rapacidad, diesen tal importancia á Jos Estados del 
Sur, que los erigiese en una mayoría parlamentaria, 
que nunca habian podido alcanzar, ni es fácil que la 
alcancen por medios lícitos y honestos, trataron de 
organizarse para dar un simulacro de razon á sus de­
vastadores proyectos. Puestos de "acuerdo con los agi­
tadores cubanos, consideraron que su primera base 
habia de ser la de suscitar en la isla de Cuba algunas 
sublevaciones, aunque fueran parciales y aisladas, ya 
que no pudiesen ser en grande cscala, atendida la 
fidelidad de aquellos habitantes. 

Necesitaban, empero, de un caudillo osado y em­
prendedor, que gozando de alguna celebridad, mas 
ó menos justamente adquirida, .quisiera ponerse al 
frcnte de estos movimientos. Difícil era cncontrarlo, 
porque no se dehia presumir que se decidiese á patro­
cinar una causa tan injusta y tan descabellada el que tu­
viera alguna representacion social, y estuviese dola­
do, sino dc un talento privilegiado, por lo menos de 
un entendimiento claro, y siquiera de sentido cornun. 
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Esta'ban para fracasar sus proyecLos por ralta de una 
cabeza de bastante nombre para iniciarlos, cuando se 
les presentó don NARCISO LOPEZ, héroe principal del 
sangriento drama, que acaba de representarse' en t 
Cuba. ~ 

Don NASCISO Lop¡.;z habia nacillo ('nC(~sta(jrme, en ¡ 
cuya guerra y cuando apenas tenia f 4 aiios, perdió 
á su Jl~dre á manos del ejército espaiíol. El general 
MonAu:s acogió cOlnpasivamente al huérfano, lo tuvo 
á su Jado con el mismo cariño, corno si fuera su 
propio hijo, y lo fué elevando por todos los grados de 
la milicia, á cuyos ascensos se hacia acreedor el jóven 
LOPEZ por su fidelidad, y pOI' su bizarría y arrojo, sin 
embargo de su natural atolondramiento, defecto que, 
asi como sienta mai en tiempos normales, puede ser 
hasta cierlo punto conveniente para lanzarse al peli­
gro y aun mas en una época de guerra civil, en que 
se daban todos los dias batallas tan sangl'ientas, que 
quedaba generalmente el campo por los muertos. 

No es cstraño, pues, que LOPEZ adquiriese crédito 
de valiente, y que con esa cualidad, la primera y mas 
esencial en las guerras de esterminio, se elevase rá­
pidamente en su carrera, aun cuando careciese de las 
demas que deben adornar á un buen militar, y sobre 
todo, de una cabeza bien organizada, ó por lo men(lS 
de algun juicio y cordura. 

Finalizada la lucha del continente americano, vino 
LOPEZ á España, y á la sombra de su generoso pro­
tector, y con la fama de sus proezas militaref' 1 so­

bradamente exageradas J obtuvo algunos mandos en 
la Penhisula, en los cuales quedó completamente des­
lucido J evidenciando que nunca habia Bido mas que 
un atrevido, guerrillero J incapaz de' figurar entre los 
generales españoles. Sin embargo~ obtuvo este elevad'o 
rango, yfué agraciado asimismo con las principales con­
decoraciones, como tambien con nuevas y especiales dis­
tinciones, por haber sido uno de' los agentes mas pode· 
rosos del pl'onunciamÍ(~nto de :1840, y de la elevacion 
del partido progresista al poder. Terminada aquella 
revolucion, se creyó bastantemente autorizado para 
pedir y alcanzar su traslacion con algun mando á la 
Isla de Cuba. El gobierno de aquella época, guiado 
de sus sentimientos de puro españolismo, pues que 
para sostener el honor y la integridad de la monarquía 
española, todos los partidos estan animados del mis­
mo patriótico celo; el gobierno progresista, repeti­
rnos, consideró muy peligrosa la solicitud del re­
ferido LOPEZ, y estuvo difiriendo su resolueion con es­
tudiados pretestos y remotas esperanzas, hasta que, 
nombrado á principios de 184f capitan general de la 
isla de Cuba el honrudísimo don GEnÓNJl\1O VALDES.. se 
creyó que á las órdenes inmediatas de un general, 
que tanta confianza inspiraba al gobierno y á la nacion 
por sus virtudes, no podria el genio escéntrico de Lo· 
PEZ salirse jamás de sus justos límites, sin que sintiera 
al momento la pesada mano de quien, mas que gefe, 
era amigo suyo, como lo es y lo ha sido siempre de 
Lodos los valientes y buenos españoles. 

3 
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Con efecto, LOPEZ ejerci9 cargos de muchfsima� 

responsabilidad aliado del general VALDES, y los des·� 
empeñó todos con honor y lealtad, cuya buena con·� 
ducta se debió en gran manera al sumo. respeto y ca­�
riño que profesaba á su protector, y asimismo á la8� rdislinguidas consideraciones que este le dispensaba en r 
premio de sus buenos servicios. f 

I 
Nos parece que LOPEZ, á pesar de sus malos ins ..� 

tintos, no se habria separado de la senda del honor y� 
!­del deber, mientras que hubiera permanecido al lado 
,. 

~ 

del referido general VALDES; pero fué este relevado á 
fines del año i 843 por el general don LEOPOLDO O-DON· 
NELL, el cual, aunque no inferior en mérito militar á 
su antecesor, no se hallaba en el caso de tener con 
LOPEZ otros miramientos, que los que se deben á un 
general en cuartel, que no podia inspirarle de modo 
alguno bastante confianza para r.unferirle mandos en 
el pais. 

Cuando LoPEZ se vió reducido al sueldo propio de 
su clase y siluacion, insuficiente para continuar una 
vida de disipacion, á la que se habia acostumbrado 
desde sus mas tiernos años, quiso dedicarse á algu­

. nas empresas industriales, cuya idea fué aplaudida, 
siquiera para que ocupado con ellas se distrajese dc 
otros pensamientos de peor indole. Se interesó prime­
ramente en una panadería, á la que por la aplicacion 
de algunas nuevas reglas mecánicas diQ el nombre de 
económica;, y anunció la venta de su pan de Guagua 

i 

:(\'uZ técnica del pais, que ~igllitica de t'aMe). No le 

-- "'r:0>,)­

dió buenos' resullados la especulacion , y hubo de di.. 
rigir sus miras é otra parte, para emplear los pocos 
fondos que le restaban de los muchos que le habia 
abonado el tesoro de S. M. por atrasos de sueldos de­
vengados en la guerra de Costa-firme, y aun en Espa.. 
fia, en lo cual anduvo sobradamente gelleruso nuestro 
gobierno. 

Figurándose que la fundacion de un ingenio de 
azúcar habia de ser empresa lucrativa que en poco 
tiempo le proporcionara medios de dar rienda suelta 
á su natural di8ipacion, trató de fomentarlo en los ter .. 
renos vírgenes y fertilísimos del departamento de Cien­
fuegos; pero careciendo del capital suficiente y sin 
perder sus hábitos de juegos y otros vicios ~ á los que 
aplicaba una parte de esos escasos recursos, qu~  tanta 
falta le hacian para su empresa, y sin embargo del 
apoyo que encontró en algunos capitalistas, algunos 
con la mas sana intencion, y tambien alguno que otro 
con el objeto de ir ganam]o su voluntad para ulterio­
res designios, no pudo resistir al apremio de plazos 
vencidos y hubo de hacer bancarrota; sin que hubiera 
podido salvarle de ella la esplotacion de minas ~ á la 
que se entregó tambien por último recurso con gran 
confianza y con igual malogro. 

Su aflictivo estado monetario era el mas á propó­
sito para oir las proposiciones que en~onces se le diri­
gieron para ponerse al frente del sofiado movimiento 
revolucionario; y las cuántiosas s!lmas que se pusie" 
ron Asu disposidon para alimentar sus vicios, acaba­



~(j-iJ ,­

ron dc desconcertarle la cabeza, determinándole á 
abrazar la carrera de la ingratitud, de la deslealtad, 
de la traicion y de todos los crímenes. Por muy disi­
muladas que fueran al principio sus confabulaciones, 
no pudieron ocultarse ála previsora autoridad, y ma­
yormente cuando trató LOPEZ de interesar á algunas 
gentes en el subversivo movimiento que habia pro­
yectado. Salieron al momento de la Habana órdenes 
las mas terminantes para la prision de LOPEZ; pero este 
inícuo caudillo, valido del conocimiento delpais, y 
apoyado por algunos de sus mas fieles amigos, logrú 
sustraersc á la persecucion, salvándose cn los Estados­
Unidos. 

La llegada del héroe de la traicion á las playas 
de lo~ Estados del Sur fué celebrada como la de un 
glorioso conquistador. Aquella pal'te de la prensa amc­
ricana, que no se dedica mas que á predicar ponzo­
ñosas doctrinas" de rebeldia, rapacidad y desórden, 
ensalzaba hasta las nubes las virtudes cívicas y mili­
tares del nuevo campean de la anarquía, y lo repre­
sentaba como el libertador de la isla de Cuba. De sde 
entonces empezaron á formar asociaciones los que ha­
cian gala de principios disolventes, siendo los prime­
ros cn acudir á ellas unos cuantos cubanos, que por SIIS 

vicios, por su mala conducta y pcrversas intenciones 
habian salido voluntariamente ó por fuerza desterrados 
de la isla, único suavísimo castigo que les habia im­
.ptt~sto esa misma autoridad española, que aquellos 
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malvados tratan de pintar con los colores de crueldad 
y barbarie. 
. Otra porcion de jóvenes residentes en dicha isla, 

infatuados con sus soñados planes, ó temerosos de que 
se descubrieran sus intrigas ya principiadas, corrieron 
á formar el estado mayor del que se apellidaba el nuevo 
WASlIlNGTON de la América dcl Sur; pero todo este 
cortejo de cubanos , con pretensiones de regeneradores 
de su pais, no llegaban á treinta, "entre ellos algunos 
pedagogos de colegios, algunos presumidos de litera­
tos, que no presentaban otros ausilios para su grande 
empresa, sino sus poesías y sus vehementes declama­
ciones. Muy pocos eran los que podian disponer de al­
gunos fondos.. siendo precisamente esta circunstancia 
la mas esencial para empezar sus movimientos, como 
lo demostraremos en el capitulo siguiente. 

CAPITULO V. 

Confianza de los rebeldes.-Primera espedicion de la isla Redonda. 
-su malogro.-Emision de bonos al 10 por 100 para reunir fondos 
con que costear la segunda espedicion, que desembarcó en Cárde­
nas.-Su dispersion por veinte lanceros, :y su reembarco.-Su 
persecucion hasta Cayo-Hueso por el vapor Pizarra. 

liemos dicho en el capitulo anterior que entre los so­
cios de las reuniones báquicas, que regularmente se 
celebraban en Nueva·Orleans, y que concluian con 
destaparse muchas botellas de Champagne y aclamar . 
la soñada anexion, eran muy contados los que pose­
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yeraD algun capital, eon que poder dar principio li 
SIIS trabajos; y aunquo hubo motivos para creer que 
alguna casa cubana habia remeSado gruesas cantida­
des, no podian ser éstas suficientes para organizar una 
cspedicion formal. Sin embargo, era tan ciego su fa­
natismo y tan estúpida su creencia de' que el arribo 
de una fuerza regeneradora, por corta que fuese, á las 
playas de Csba, con tal que nevara á su frente al 
nuevo CESAR de América, habia de poner en combus. 
tion toda 18 isla, que se atrevieron , aunque con po­
cos medios, á intentar el primer golpe temerario de 
invasion en f849. 

Para llevarlo á cabo se fijó por punto de reunioo 
de todos los aventureros enganchados ,la isla Redonda 
(Round [sland); pero el gobierno anglo·americano para 
evitar la ruina á que por sus pasos contados iban ca­
minando aquellos hombres estraviados, ó bien porque 
tuvo voluntad y fuerza para reprimir esta violenta é 
jnjusta agresion , y aun mejor porque el comercio de 
Nueva·York con sus enérgicas representaciones espo­
njendo los inmensos perjuicios que iba á sufrir, pri­
vándose de los ricos mercados de la isla de Cuba, como 
sucederia si acaeciese un rompimiento, hubo de inte­
resar al presidente TAYLOR á favor de la conservacion 
de la paz con sus vecinos, éste desbarató por sI mismo 
nquella espedicion, dispersándose en varias direccio­
nes los que la componiao, con ánimo, sin embargo, 
de volver á organizarse en escnla mayor, venciendo 
con sus intrigas los obsláculos que les opusiem la 

mano del gobierno J para llevar adelante sus piráticos 
proyectos. 

Asi que minando por un lado la opinion del pais 
con el auxilio de Ja parte mas ponzoñosa de la prensa 
americana, organizando por todas partes reuniones ó 
clubs de la gente mas perdida de las poblaciones, y 
propalando las patrañas mas estravagantes y ridícu­
las para embaucar á la plebe ansiosa siempre de apro­
piarse lo ageno, mayormente cuando puede lograr su 
objeto con alguna apariencia, aunque falsa, de forma 
Jegal, iban progresando en sus maquiavélicos planes 
Jos promove(iores de la revolucion cubana. 

Empero les faltaba el principal móvil, que era el 
dinero, puesto que dichas gentes tan dispuestas á ad­
quirirlo, sin ser muy escrupulosas en Jos medios, 
~staban muy recalcitrantes para soltarlo, por mas que 
los apóstoles de esta cruzada les ofrecieran garantfas, 
apoyadas en su palabra y ridícula buena fé. Entonces 
fué cuando se escogitó un medio, el cual sin embargo 
de la falacia é infamia que en sí envolvia, produjo el 
resultado que se habian propuesto sus inicuos autores. 

Tal fué el de crear un papel moneda con la emi­
sion de bonos sobre las propiedades de la isla de Cuba, 
cuyos bonos representaban un valor diez veces mayor 
que el exhibido. A los demasiado crédulos y confiados 
anglo-americanos se les ofrecia la exorbitante ganan­
cia de diez por uno, estimulo demasiado poderoso para 
que su codicia dejara de interesarse en este emprésti­
to., aunque tuviera todos los r.aractéres de la estafa 
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mas abominable. ASÍ,� pues, á pesar de lo execrable á favor de la rel'olucion, y recibiendo asimismo coo'del plan, y sin pararse á reflexionar sobre las dificul­ frecuencia comunicaciones lisonjeras de algunos des·tades y aun imposibilidad de su ejecucion.l y menos contentos, residentes en la isla de' Cuba, dieron poren la mancha que iba á recaer en su moralidad y pun­ seguro su triunfo, y se prepararon á dar cima á sudonor nacional, tuvieron curso y aceptacion los enun­ grande empresa. Iciados bonos; y por un medio tan infame reunieron Las autoridades españolas, y aun no pocas perso­los anexionistas fondos considerables para sus espedi­ nas respetables de aquellos Estados; en las que no seciones, y consiguieron otra ventaja todavía mas im­ habian estinguido los sentimientos de bonor y virtud,portante para ellos, como lo fué la de comprometer clamaron enérgicamente contra el levantamiento -deen su causa á los bobos, cuyo número, segun SALO­ estas fuerzas hostiles á la isla de Cuba, que á la vista

MON, es infinito en todas partes. del gobierno y con el mas cínico descaro enarbolabanA esta segunda circunstancia, mas que á la des­ una bandera de verdaderos piratas, reclutaban sol­truccion sucesiva de los aventureros rebeldes, se debe dados, aprestaban armas y municiones, fletaban bu­]a grande irritacion escitada en los Estados de la ques, y daban á aquella fuerza una apariencia de orga­Union al llegar la nueva de su derrota, pues que cada nizacion y disciplina, aunque imposible de estableceruno de los in teresados en ,los bonos, que de un soplo con gente colecticia, inquieta, indótnita y dominadaha visto desaparecer el tesoro de sus quiméricas ilu­ por los peores instintos. El gobierno desaprobó oficial­siones, es un agitador de desórden y un promovedor mente tales actos; dió órdenes terminantes para con-de conflictos, para comprometer al gobierno en una , tener aquella vandálica ¡rrupcion , ó por lo menos asiguerra, por devastadores que sean sus· efectos para lo espresó en sus públicas comunicaciones, que seaquella república, porque en esta guerra estriha la dieron á la prensa, en las quedesconocia la bandera{mica esperanza de )'ecobrar las cantidades, que con de los rebeldes del modo mas esplícito.tanta estupidez como mala fé han desembolsado para -Es de presumir que no fuesen tan decisivas yenér­realizar la desalmada agresion.: gicas las disposiciones tomadas por el gobierno anglo­Desde el momento en que los apóstoles de la ane­ americano contra los piratas cuando se les vió salirxion _vieron el buen éxito que habia (enido la estafa sin tropiezo alguno á principios de mayo de- i850 delproyectada, los cuantiosos fondos que iban ingresan­ puerto de Nueva·Orleans y de otros puntos de aquellado, las simpatías que de día en dia se aumentaban en costa en organizada espeaicion contra la isla de Cuba,aquellos paises, ya comprometidos por sus intereses , á cuyas flayas llegaron en la madrugada del f9 del 
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mismo mes, haciendo su desembarco en el puerto de ,. 
Cárdenas cl caudillo LOPEZ con 500 bandoleros. 

Avisado de este suceso el gobernador don FI.o­
RENGlO CERUTI, se puso á la cabeza de t 7 hombres del 
regimiento de Leon, única fuerza que entonces tenia 
á sus órdencs, con la cual hizo dentro de su propia, 
casa una vigorosa resistencia, hasta que consumido f 
el ultimo cartucho, y sofocado por el fuego pegado ! 
por los invasor~s al edificio, que ardia ya por todas t 
partes, se vió precisado á pasar ~or el doloroso trance ¡ 
de rendir sus armas á la canalla. Concluida esta pri- ~ 

mera refriega, honrosa para aquel puñado de valientes, t 

sin embargo de 10 funesto de su desenlace, el cabecilla! 
regenerador pasó á apoderarse de los fondos de la 
aduana y de algunos de particulares, en tanto que la 
desordenada gavilla se emborrachaba alegremente en 
las tabernas del pueblo, y mientras que otros se dedi­
caban á recoger cuantos caballos pudieran haber á 
las manos. 

Aunque LOPEZ y los principales adalides de aque­
lla cruzada habian estado haciendo desde su desem­
barco los mayores esfuerzos para atraer á su causa á 
los habitantes de Cárdenas, I cuán grande no fué su 
desconsuelo y cuán amargo su desengaño, cuando en 
todo aqyel dia ni un solo individuo se agregó á sus fi­
Jas, ni vieron parecer de las haciendas inmediatas; ni 
de ninguna parte, los refuerzos que esperaban tan 
pronto como hubieran pisado el suelo cubano! Des­
mayados con este primer contratiempo, no es estraño 

<Iue su cobardía fuera mayor de lo que pudiera espe­
rarse aun de la gente mas bisoña y menos acostumbra­
da al peligro, pues que cargados á la caida de la 
tarde aquellos 500 hombres, aunque perfectamente 
armados y municionados, por 20 lanceros del regi~ 

miento del Rey, mandados por el alférez don JosÉ l\fo~ 

RALES y por el comandante de armas de Guacámaro 
don LEON MÁ.RTINEZ FORTUN, seguidos de algunos pa.sa~ 

nos, huyeron despavoridos,' reembarcándose en el 
mismo vapor Creole, que los habia conducido. 

¡Magnifico contraste entre el valor español y el 
terror de los piratas! IVeinte hombres solos acuchj]]ar 
á quinientos, y hacerlos correr precipitadamente á es­
conder su vergüenza en los abismos del mar I Pere­
cieron en aquella sin igual pelea algunos de nuestros 
valientes, cuyos nombres deben' ocupar un lugar dis­
tinguido en la historia: tales fueron el denodado lan­
cero CARRASCO que, muerto su caballo, roto el sable 
y la lanza, con un pedazo de esta y á pie se defendió 
aUD desc8pera.damente hasta que cubierto de heridas 
y de gloria sucumbió entre un monton de cadáveres. 
Cupo igual suerte al cabo IB.4.ÑEZ y á otros tres lance~ 

ros, resultando herido de gravedad el sargento segun~ 

do de esta fuerza ANTONIO CRIADO, Y milagrosamente 
sin lesion alguna el alférez MORALES, que fue el pri­
mero que, ciego de entusiasmo, se precipitó entre las 
hordas forajidas. Estos valientes hicieron pagar bien 
caras sus vidas; pues el número de enemigos acuchi~ 

liados por eJIos fué muy considerable, y mas que tri~ 
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plicado el de sus muertos. Si con tan corta fuerza se 
obtuvo un resultado tan brillante, ¿ qué hubiera sido 
de estos miserables si nuestras columnas, especial­
mente la de Matanzas~ como la mas inmediata~ hubie­
ran Jlegado oportunamente? El vapor de guerra Pizar­
ro, despues de haber llegado á la Habana deslle Con- ~ 

toy (islote 'deshabitado), en donde habia apresado t 
los. restos de la espedicion pirática, salió con increi- l 
ble velocidad en seguimiento de los prófugos; pero l

¡, 

sin embargo de la energia, desplegada por el coman- l 
dante general de aquel apostadero el teniente general t 
don FRANCISCO ARMERO. que se hallaba al frente de es- ' 
fas 6peraciones marftimas~ no pudo llegarles á los al­
cances hasta su entrada en el punto de Cayo·Hueso, 
bajo cuyos fuegos no creyó prudente penetrar por rei­
peto á la nacion americana. 

~ ........ . ~.': 
 

CAPITULO VI. 

Prisioneros de Contoy.-Su juicio y absolucion~-LeaItad del presi- ¡
dente Taylor.-Coniplicidad de su ministro Clayton en los planes I 
de anpxion.-Creacion de una milicia en la isla de Cuba, con el ¡
título de IVohles vecinos.-Su pronta disolucion -Entrada de FiU­
more en la presidencia, y'de Wehl'llcr en el minisl,erio, amhos amigo~  . 
del órdcn y de la legalidad.-Amenazas de olra invasion. f 

f 
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del' á los prófugos, bajo cuya inmerecida proteccion 
regresaron sin ningun tropiezo al foco de sus ilegales 
maquinaciones, acababa de prestar un servicio de la 
mayor importaócia. A las primeras noticias recibidas 
en la Habana de haher llegado á Contoy la cspedicion 
de los piratas, salió en elacto el general don FRANCISCO 

ARMERO á bordo del referido vapor para destruirla, con­
tando en caso necesario con el apoyo de los buques 
de guerra, que se hallaban cruzando por aquellas 
aguas. Por grande que fuera la velocidad con que se 
ejecutó este movimiento, habia ya zarpado el ancla 
del referido punto de Contoy la fuerza principal de la 
espedicion acaudillada por LoPEZ ; pero se encontra­
ron todavia cuarenta y dos individuos correspondien­
tes á la misma á bordo de dos buques titulados la 
Georgiana y la Susana, con la innegable presuncíon 
de que su direccion era la misma que la del Creole. 
Entre~ando el general AUl\mno aquellos buques y pri­
sioneros á otras fuerzas de nuestra marina, regresó 
rápidamente á la Habana, desde donde y sin la me­
nor demora emprendió la segunda espedícion de Ca­
yo.Hueso que dejamos indicada en el capítulo ante­
rior. 

Aunque habia fracasado completamente esta pri­
mera empresa de ,los rebeldes, se temia sin embargoEl vapor Pizarro que desde Cayo.Hueso hubo de I que pudieran hacer nuevos ensayos, alentados por la 

retirarse por no faltar al respeto debido á la bandera prolecciDo que les dispensaban los anglo.americanos 
americana ,que se enarboló en aquel punto para impe­ del Sur, así como por la tibieza demoslrada en aque­¡�
dir toda agresion de nuestra parte, y cubrir y defen- lla ocasion por el gobierno de la Uníon, ó mas bien 

I 

1 
r 
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connivencia, si no del honrado presidente TAfLon, por� 
lo menos de su ministro de Estado CI,AYTON, cuya� 
adhesion á la causa rebelde no era. ya un secreto.� 

Por lo tanto desplegaron las autoridades de Cuha 
un celo y actividad que les honra sobremanera. El 
pueblo en masa, que á la voz del peligro hahia des­
pertado de su estado normal de paz y sosiego, se pre- , 
Rentó al capitan general pidiendo armas para organi­
zar numerosos batallones, como en efecto le fueron 
concedidas; y con todas las garantías de órden y se­
guridad, se creó una milicia con el título de Noble~ 

vecinos bajo el carácter de temporal, que debia suh­
sistir tan solo hasta que hubiese desaparecido toda 
alarma. 

y como á muy poco tiempo se creyó que se habia 
logrado este interesante objeto, contando con las nu~­
vas protestas del gobierno americano de rcspetar 
nuestros derechos, fueron disueJt.os aquellos cncrpOR, 
que en cl corto tiempo que habian tenido las armas 
en la mano dieron las mas relevantes pruebas de de- ! 

cision, arrojo, subordinacion y patriótico desinteré8, 
por lo cual merecieron los mayores elogios de la pri­
mera autoridad en el acto de su disolucion. 

. En el levantamiento de estos batallones en lti Ha­
bana yen los principales puntos de la isla, se consultó 
no solo la conveniencia de improvisar una fuerza qne 
pudiera guarnecer las plazas dejando libre Ja tropa de 
linea para salir al campo, sino tambien la mira pblí- , 
t,ica de que los ~oldado~ pudieran contar con el gnnidr i 
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8POYO del paisanage, ya que algunos malévolos ha.. 
bian tratado de persuadirles de que iban á quedar so­
los en la refriega, y tambien la de que los mismos 
rebeJdes desmayasen al ver que en dichos batallones 
alternaban con la mejor armonia cubanos y peninsula­
res, y que la mayor parlo do aquellos cuerpos eran 
mandados por las personas mas distinguidas del pais, 
llevando á su frente al ilustre conde de la FERNlN­
orNA. 

Lo que mas empeñaba la atencion del público des­
pues de la vergonlosa derrota de LOPEZ era la suerte 
que cabria á los prisioneros de Contoy. En la exalta­
cion, que no podia menos de haber ,en Jos ánimos de' 
los habitantes de Cuba, era natural que se desease su 
pronto y ejemplar castigo; pero el general RONCALI, 
aunque pensase de igual modo, se veia precisado á 
calmar su impaciencia, á no salirse de los términos 
de la ley, y aun á ser indulgente en caso de duda, 
para no dar un pretesto con alguna vislumbre de razon 
de promover conflictos con el gobierno anglo-ameri­
cano. Asi fué que la referida causa de los prisioneros. 
por no arrojar la misma claridad como si hubieran sido 
aprehendidos dentro de nuestro territorio, pasó al tri· 
bunal de marina, que era quien debia sustanciarla; y 
aquel tribunal, por haber encontrado medios hábiles 
de usar de clemencia, evitó á la primera autoridad el 
doloroso trance de derramar la sangre de tantas víc· 
timas. 

Si las autoridades españolas hubieran tratado de 
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'llevar á todo rigor las leyes que rigen -en las 'naciones 
cultas contra los piratas, los cuarenta y tantos prisio­
neros de -CORtOY babrian -sido fusilados sin que nadie 
hubiera podido hacer rcc>lamaeiones, fundadas en nin­
gungénero de derecho.; mas como -se trataba do 
los primeros ensayos, en los cuales se 'hallaban 
comprendidos algunos ilusos, y esperando por otra 
parte -que la dura leec.ion recibida, y esta misma 
lenidad usada, pudieran eorrcgil' los criminales inten­
tos de los rebeldes, sin comprometer la paz de dos 
naciones, cuya utilidad y conveniencia recíproca es­
triban en que aquella no sea alterada bajo ningun con­
cepto, el gobierno español lejos de buscar los medios 
de acriminar, trató de hallarlos para atenu~r el delito, 
y para que sin menoscabo de las leyes y del honor 
nacional, quedaran absueltos aquellos reos, como lo 
fueron, escepto cuatro de los cabecillas, los cuales 
fueron condenados á presidio, de cuya pena los eximió 
sucesivamente S. M. conun generoso indulto. 

Esta fué la historia de los prisioneros de Contoy, 
en la que se ve que el gobierno español llevó hasta 
el último grado su clemencia y su humanidad: no es­
peraban un desenlace tan pacífico Jos que estaban em­
peñados en suscitar una escision entre los gobiernos 
español y anglo.americano , y entre ellos el mismo 
CLAYTON, que poseido de un diabólico furor al ver 
frustradas todas sus miras, trató' de comprometer á 
la escuadra americana para que promoviera lances con 
la española ó con las autoridades de la isla de Cuha, 
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cuyos esfuerzos fueron tambien frustl'ados por la hon­
radez y delicadeza de los mismos oficiales de la Union, 
que informados en la Habana de la noble y generosa 
conducta de nuestro gobierno, se negaron á ser los 
íOHtruinentos de los insidiosos planes de su ministro 
de Estado. 

Ocurrió á este tiempo la muerte de TAYLon y la 
exoneradon de CLAYTON, sin haber logrado su favorito 
objeto, que era el de poner en colision á ambos go­
biernos, á fin de poder llevar á cabo por este único 
medio posible la soñada anexion, en la que hay mo­
tivos para creer, que mediaron por su parte mas que 
razones de polít.ica, las de in.terés individual. El suce­
sor nato de TAYLOn era el vice-presidente FILLl\fOnE, 
sugeto dotado de consumada prudencia, de fino y de­
licado tacto en los negocios, y de una tJonradez á 
toda prueba: con tales gamntiasy con la entrada en 
el ministerio de Negocios cstrangeros de MI'. 'V..;os­
TEn, <le cualidades nada inferiores á las del presidente, 
era de esperar que fuesen destruidos todos los pro­
yectos ulteriores de los anexionistas. 

Nos inclinamos á creer que tales fueran las ideas 
de estos dos hombres de Estado, y en tal concepto han 
obrado hasta donde se lo han permitido las leyes 
ultra democrilticas de aquel pais, siendo una de 
las mas bárbaras la de Lynclt, que autoriza á ahorcar 
sin forma alguna de proceso á cualquier individuo, 
cuando el pueblo en masa lo pide. El cáncer de esa 
nacion se halla dentro de esas mismas leyes.. que hmla 

1 
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anchura dan á las masas populares. Su IiIJert3d (,'6 tan 
solo para los que piensan como eRas hordas desenfre­
nadas, y que no se oponen á su voluntad. 

Por lo tanto, el presidente actual se ha visto per­
cisado á contemporizar con exigencias ilegales, y ha 
visto contrariadas sus disposiciones sin poderlas luicer 
'respetar por falta de fuerzu físicu y moral. Aestu ue­
bilidad del gobierno dcben atribuirse las monstruosi­
dudes comeÜdus en los Estados del Sur, absolviendo 
á todos los criminales que á mano armada invadieron 
)a isla de Cuba, tolerando que se volviese á enarbolar 
)a bandera revolucionaria, que se hiciesen püblicos 
enganches, que se fomentase la circulacioh de los bo­
nos pngaderos con las propiedades robadas á los súb­
ditos de una nacion amiga, que se celebrase con pú­
blicos festejos la futura conquista, y que· se upresta­
sen armas. pertrechos y bUflues pam la segunda cru­
zada. El _gobierno anglo-americano ereyó huber hecho 
)0 bastante con declarar 9ue no reconocería por súlJ­
{JiLos I suyos tÍ los quc tomasen parte en aquella ilegi­
tima empresa, y que no podrian alegar derecho algu­
no á )a proteccion dc su bandera. 

Aunque un gohierno, que trata de respetar la fé 
de los tratados, dcbc tomar otms disposicioncs mas 
enérgicas para contcner al pueblo, cuando intenta ha· 
·cerse superior á las leyes y al mismo gobierno, sin 
embargo la citada declul'acion tan esplíciLa por parte 
del americarw, marcó la senda que el nuestro debia 
seguir al repeler )a agresion intell·tada, usando libre­
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mente de la fuerza é imponienuo el castigo debido á 
los piratas sin consideraeion de ninguna clase, y sin 
temor dc conculcar los principios del derecho interna· 
cional. Eu el entretanto crecia el desenfreno uel po­
pulacho de Nueva-Orleans·y de otras poblaciones del 
SUJ', que el gobierno al parecer no sabia ó no podia 
reprimir", y por )0 tanto era preciso que se ocupasen 
las autoriuades españolas d~ poner la isla en un esta­
do respetable de uefensa, como en efecto así lo hicie­
ron con refuerzos con~iderables de tropas que llegaron 
de la península, y con uumento de la marina, especial­
mente de "apores de guerra. 

y pura que los anexionistas supieran á qué ate· 
nerse, se publicó en todO's los perlódicos el bando del 
eapitan general, reducido á declarar que no se daria 
cuartel á las hordas desalmadas que tratasen de hosti­
lizar á la isla dc Cuba. Este mismo aviso se insertó en 
los periódicos anglo.americanos, y llegó oportuna­
mente á noticia de los revolu9ionarios, supuesto que 
en una ue las úlLimasreuniones celebradas en Nueva­
Orleans tuvieron la jactancia de insultar al gobierno 
espuñol, negándole el valor y la resolucion de hacer 
efectiva su amenaza;. jactancia de que echaron mano 
para '1ue no desmayasen en su emprcsa los que se ha­
bian comprometido en ella. Empero para allanar el 
camino á su anhelada conquista trataron de promover 
antes sublevaciones en cl interior de la isla, cuyo re­
lato será el objeto del siguiente capítulo. 

~~""~ __"""F' _ 
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CAPITULO VII. 

Sublevacion en el departamento del Centro.-Destruccioll de Jos rc­
bcldes-Patraiías é imposturas de la prensa de Nuel3-0rleans para
activar la salida de la seguuda espcdicioll.-Oesl'mbarco de GOO 
l)iratas t'n nahia·llonda.-Su primera batida ell las Poza9 por las 
tropas del ~elleral  l~nna.-Apresamiento  de 50 de ellos llOf el ge­
neral llustil1os, y 511 fusilaullellto cilla Habana. 

Los anexionistas cubanos estaban haciendo desde mu­
cho tiempo los mayores esfuerzos para comunicar el 
fuego de la sedicion á todos los deputamentos; pero 
eran rechazadas sus escitaciones por aquellos honra­
dos y juiciosos habitantes, que no veian mas que rui­
nas y desgracias sin término en toda conmocion inte­
rior. Tan solo' en el departamento central, y señala­
damente en su capital, que lo es Puerto-Príncipe, ha· 
bian podido prender algunas ue las chispas insurreccio­
nales con ramificaciones en Trinidad, que habia sido 
uno de los Hgurados puntos ue apoyo del cabecilla Lo­
PEZ en sus primitivas maquinaciones antes de su pri­
mera fuga; y no porque esta poblacion haya sido ja~ 

más adicta á las doctrinas de Iris rebeldes, sino porque 
contaba aquel con la cooperacion de algunos amigos, 
los cuales, aunqtte muy cortos en número, ejercian 
sin embargo bastante influjo. 

Como no podian ocuHarsr á la primera autoridad 
estos manejos, reforzó, como era debido, ambos pun­
tos, y envió á Puerto- Prín~ipe un general de acredi­

tada bizarría, como lo es don JOSI~ LEMElUGlJ, Y de 
c'ualidades muy recomendables para conservar la paz 
con los medios de la dulzura y de la persuasion, y con 
su temible espada en caso de resistencia. La tibieza 
y aun el mal encubierto desagrado con que algunas 
familias veian y recibian á nuestros militares, daban á 
entellll~r sobradamente que allí habia un foco de cons­
piracion, el cual, si bien desprec,iable, no podia menos 
de llamar la atencion del gobierno. La llegada desde 
los Estados-Unidos de algunos hijos del país iniciados 
en los clubs revolucionarios, puso en aCüion los po­
cos elementos preparados de antemano. La autoridad 
tuvo noticia el dia 2 de julio de los preparativos que 
estaban haciendo algunos jóvenes atolondrados para 
dar el grito de sedicion; asi que no le fué dificil des.­
hacer completamente el primer grupo de, veinte hom­
bres, que se pronunció en la sabana de Guanamaguin, 
capitaneado por don JOAQUlN AGm:Ro· y SANCIIEZ y por 
un tal MARlN,' y sucesivamente á otra par.tida de cua­
renta ó cincuenta hombres reunida en las Tunas, pue­
blo situado en el límite oriental del departamento del 
centro, habiendo quedado en poder de nuestras tropas 
entre otros insurgentes los cabecillas don CESAREO DE 

SEGURA, don MIGUEL AGUERO, de Puerto-Príncipe, y un 
tal ApONTE, del Coscorro, punto desUnado primitiva­
mente para dar en él el grito de reneldia. 

Hácia el mismo tiempo apareció otra pártida de 
5esenta sublevados por las cer~anías de Santa-Cruz, 
que tuvo un fin desastroso, habiéndose acogido al in­
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tlulto totlOg ellos despues de la derrota de que hemo~ 

hecho IlH~nei()n. Figtlrahan p.lltrc IOf; cabecillas, acle· 
mas de los arriba mencionados, otro don JOAQUlN 
AGUEnO y AGUEHO, don TOMAS BETANCOUn,., AnTEAGA, 
PINA y don ISlDono AnMENTEnos ; este último., capitan 
de milicias .. y que debia inmensos beneficios al go­
bierno español , por lo cual resaltaba doblemente su 
negra lngratilud. I 

Esta fué toda la sublevacion de los cubanos, parto 
de muchos años de intrigas y maquinaciones, y tan 
cacareada por la prensa americana, cuya falacia é 
impudente descaro ha alucinado á no pocos para que 
fueran á regar con su sangre los campos de aquella 
isla. Todas las escitaciones de los sediciosos de la ve­
cina república. la intluencia de sus emisarios y los in­
auditos esfuerzos que hicieron para promover la rebe­
lion, no tuvieron mas resultado que el de poner en 
accion u¿os doscientos hombres, la mayOl· parte de 
ellos engañados, como lo acreditaron despues de ha­
berse acogido al indulto: todos ellos cayeron en poder 
de las tropas españolas, sin que hubiera podido sal­
varse ninguno de sus cabecillas.. sobre los cuales ha 
flebido caer la cuchilla de la ley, no así sobre los ilusos 
() los que habian. sido arrancados por la fuerza del seno 
de sus familias.. los cuales encontraron como siempre 
en el patCl10al gobierno español la indulgencia y con· 
miserácion que se debe á los' hombres estraviados 
cuando no obra en ellos una protervia indisculpable. 

Este primer ensayo de sublevacion ha arraigall0 
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mas sólidamente la dominacioll española en aquellos 
paises, porCIue al paso que ha puesto en claro el esea­
sísitno número de sediciosos, con que pueden contar 
los anexionistas, ha datlo lugar á que se manifieste 
en sus verdaderos colo,·es la opinion del pais, siempre 
favorable tí la mctrópoli , la valentia y dccision de 
nuestro ejército y la activa cooperacion del paisanage.. 
para sofocar todo movimiento subversivo. Estos desca­
labros sin embargo era preciso que la prensa america­
.na los convirtiese en victorias, ridículamente amaña­
das, á fin de que no desmayasen ~os comprometidos 
en la nueva espedicion proyectada; por lo eual, y te­
merosos los corifeos de que se desmintieran pronto 
tan eslravagantes patrañas, s'e apresuraron á dar el 
premeditado golpe para que no hubiera lugar á la re_ 
flexion y al arrepentimiento. 

Caiga, pues, sobre estos corifeos y sobre la con­
nivente prensa amel·icana el anatema general y la exe­
cracion especial de los que por dar asenso á sus false­
dades han comprometido su existencia y sus capitales. 
Sobre aquellos debe destilar gota á gota la sangre der­
ramada en tan innoble causa. Contra ellos deben diri­
girse las reclamaciones por los fondos tan criminal­
mente invertidos en adquirir bonos, que envolvian el 
pillage y el esterminio. Sobre los autores de tales es· 
tafas debe recaer la ira de los chasqueados, yde niD­
gun modo sobre personas que no han tratado mas que 
de defender sus vidas del puñal asesino y sus hacien­
das del robo y de la destruccion J y menos' aun sobre 



- fif,­

valientes soldados, que se proponen morir mil veees 
antes que presenciar la devastaeion de poblaciones 
tranquilas ó inofensivas, sobre las cuales no se puede 
alegar otro derecho sino el del mas fiero vanda­
lismo. 

Precisados los adalides de.la anexion á hacer el úl­
timo desesperado esfuerzo para no ver frustrados sus 
planes con el descubrimiento de sus engaños, y aun 
para evitUl' la ira que tal descubrimiento habia de 
producir en el pueblo contra ellos, se precipilaron á 
la segunda espedicion, en cuyo atrevimiento tuvieron 
asimismo una parte no pequeña los desordenados im­
pulsos del mismo populacho de Nueva-Orleans, que 
creyendo ciegamente las papaáuch~s inventadas acer­
ca de las ventajas obtenidas por los sublevados de 
Puerto-Príncipe, Se figuraba que con estos refuerzos 
habia de pronunciarse todo el pais á favor de la 
anexion y que desaparecerian como por encanto los 
treinta mil hombres armados que tiene la España en 
la isla, toda Sil imponente marina y los cien mil 
europeos que forman el núcleo de la poblacion, una 
cuarta parte de Jos cuales por lo menos puede consi­
derarse en aptitud de tomar las armas, y en caso ne­
cesario, las tomaria seguramente en defensa de su na­
cionalidad, de su vida y de sus haciendas, del mismo 
modo que' las tomarian la mayoria de los cubanos, 
I Ceguedad impei'donable I IDelirio sin ejemplo! 

Siguiendo esos miserables la fatalidad del destino 
que el dedo de la Providencia habia marcado en su 
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frente como un castigo debido á sus criminales inten.. 
tos~ salieron en los primeros dias de agosto del refe­
rido puert.o de Nueva-Orleans, embarcándose.seiscien­
tos de ellos á bordo del vapor Pampero, con porcion 
bastante eonsiderable de armas y pertrechos, y Jlega­
rOJl en el oía {{ del mismo mes á la playa de Bahia­
Honda á {6 leguas Oeste de la Habana, habiendo lo­
grado burlar la vigilancia de nuestros cruceros,. lo cual 
no era muy dificil, porque aquellos debian estendCrla 
.á 700 leguas de costa que contiene la citada isla. Al 
primer aviso se embarcó en uno de nuestros vapores 
de guerra el segundo cabo· general ENNA con siete 
compañías de preferencia y algunos caballos. Este in· 
trépido general por un arranque propio de su bizarl'ia 
y esfuerzo, se lanzó con las tres primeras compañías 
desembarcadas sobre los rebeldes parapetados en el 
pueblo de las Pozas; y aunque aierró á los malvados, 
no dejó de sufrir alguna p(~¡'dida, 11arto :sensible por la 
calidad de los valientes ¿\ quienes cupo la suerte de 
regar con su sangre el campo de la fidelidad. 

Habiendo retrocedido para esperar nuevos refuerzos, 
que tardaron muy poco en llegar, se preparaba ya aqueo 
lIa columna á acometer de nuevo los parapetos de los re­
beldes, cuando se les vió salir precipitadamente de 
ellos, á fin de buscar su salvacion en la fuga. Los sol­
dados españoles que deseaban pelear cuerpo á cuerpo 
con los rebeldes, se aprovecharon de tan feliJ coyun­
tura para arrojarse sobre ellos con fiereza, cuyo resul­
tado fue el de quedar el campo cubierto de cadáveres 
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enemigos, y dispersarse los restantes en varias tlirec­
ciones para cacr tic nuevo en mallOS de otras c~lumnas 

ó tle paisanos armados, no menos ansiosos de castigar 
con sas manos la osadía de. aquellos aventureros. 

El general BUSTlLLOS, comandante general del apos­
tadero, que acababa de llegar á la costa á bordo del 
vapor Habanero, dió caza á cuatro lanchas en las que 
se babian embarcado cincuenta piratas del batallon 
de CRITTENDEN, compuesto de i t4- hombres, que LoPEZ 
dejó abandonados en Playitas, y que habian sido der­
rotados en otro encuentro, los cuales llevaban el ob­
jeto de entregarse á todos los peligros de la mar á fin 
de salvarse de la espada de los leales. Hechos prisio­
neros en tierra, pues tan solo fue apresada una barca 
con gente á flote, fueron conducidos á la Habana en 
el dia i 5, Y al siguiente fueron fusilados á las once y 
media de la mañana, despues de haber' sido identifica­
das sus personas y convictos todos del crímen de pi­
ratería, prévio el competente juicio militar á bordo de 
la fragata de guerra Esperanza. 

Tal vez si estos cincuenta hombres hubieran sido 
fusilados en el acto de su apresamiento, se habria evi­
tado la grande 1llharaca que se ha movido en los Es­
tados de la Union, no porque pueda negarse la justicia 
dcl castigo, sino porque los malévolos, á fin de acri­
minar al gobierno español, llan agregado maliciosa­
mente á la relacion de estos hechos, circunstancias, 
que á ser ciertas, harian estremecer la humanidad. 
Aunque tales imposturas han debido ser desmentidas, 
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Yaunque cl nombre espafiol no ha podido menos de . 
quedar en t.odo su lustre por la deposicion de miles dc� 
personas, muchas de las cuales no podian ser sospe­�
chosas·á los anglo·americanos, y aun por las carlas de� 
los mismos reos, ya los mal intencionados habian lo­�
grado exaltar los ánimos, injuriá~lllonos  con suposi­�
ciones tic ferocidad, que tanto repugna al carácter es­

, pañol, conocido ahora y siempre por su escesiva cle­�
mencia y nobleza, de la que acababa de dar muestras� 
bien sefialatlas con los prisioneros de Contoy. 

Los cincuenta piratas fueron fusilados con razon y 
justicia, y de conformidad con las leyes que rigen en 
todas las naciones. Pues si los americanos sabian que 
no se daria cuartel á los que fueran cogidos con las 
armas en la mano formanda parte de la espedicion 
pirática, ¡,cómoestrañan ahora "que se haya dado cum­
plimiento á lasesplícitas declaraciones hechas con la 
anticipacion tlebida para que nadie pudiera alegar ig­
norancia? No es posible que desconozcan estas" verda­
des; pero el espíritu de partido, el malogro de sus 
planes y la pérdida de sus intereses comprometidos 
con (anta estupidez, son bastantes motivos.. para que 
se trate de envenenar esta cuestion, y de elevarla á re· 
giones mas altas, tic lo que nos ocuparemos cn el si­
guient.e capítulo. J 

----....­
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CAPITULO VIII. 

Exallacion del populacho anglo-americano al saber el maloRro de 
Sil !Ice:\IItalla I~SII(~!Iir.ioll.-lnclicaeia  !le sml leyes pat'a 1'I'I'I'llllir 
talr~s !IPSIII:lIlf~S.-C:.":'dl~t' fle los Sflllfll'f'S Ta~·lol'. f:layloll, l,'illlllfl­
J'e y Wehster·-Hepal'acioues <lile se clehell :'lla llaCiOIl espaiiola,~ 

Reflexiones :sobre el ca50 hipolélico de un rompimieulo COIl los 
Estados de la Ullion.-Reeursos de la Espaiia lIara salir trillurallle 
en la lucIla.-Coll"cuicncia reciproca dc que no se allere la paz. 

lIemos dicho que los comprometidos en la anexion 
de Cuba, al ver la impotencia de sus esfuerzos para 
conseguir por sí solos el imaginado triunfo, tratan 
ahora mas que nunca de arrastrar al gobierno de la 
Union hácia su ilegítima causa, comprometiéndolo 
con el espailol. Segun hemos indicado anteriormente, 
esta ponzoñosa táctica habia tratado de inaugurada 
ya Mr. CLAYTON, ministro del presidcnte TA YLOR, aun­
que sin resultado. Iguales esfuerzos se hicieron pos­
teriormente, mas nunca con tanto empeño como en 
aquellos momentos, en que á consecuencia de la des­
truccion de la segunda cruzada de los piratas, se en· 
tregaron á todos los horrores de la anarquia las ma­
sas populares de los Eitados del Sur, siendo muy re­
llarable que hasta entre los del Norte se hayan mani­
festado algunas simpatías por tan vergonzosa causa. 

Es verdad que las han podido promover las ab­
surdas relaciones de crueldades ejercidas por los es­
pañoles, ya desmentidas por testimonios irrefraga­
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hles y aun por las cartas de los mismos reos, publi­
cadas en los periódicos de la Union, Si la sana ra­
Ion y los inmutables principios de la justicia presi­
den á las deliberaciones del gobierno anglo-america­
no; si este ticne fuerz::l bastante para hacer respetar 
su nlltorill:lIl, Cli irm(~gahln  qlle E~pafía I'ccibil':\ las 
debidas satisfacciones por los insultos que se han 
hecho á su bandera, por la 'profanacion de la casa 
yde la persona del consul de Nueva Orleans ~ asi 
cpmo por los daños causados á los españoles resi­
dentes en los referidos Estados; pero si la obceca­
cion que de algun tiempo á esta parte predomina en 
aquellos, no les permite retroceder de la peligrosa 
carrera que han emprendido; si la dura leccion que 
acaban de recibir no logra desengañados de sus er­
rores, y si la actitud imponente que presenta Espa­
ña, robustecida con el apoyo que le prestan para sos· 
tener sus legítimos derechos las dos grandes naciones 
Francia é Inglaterra, no es suficiente para reprimir 
su temeraria codicia de apoderarse de la preciosa 
perla de las Antillas, preveemos males sin cuento; si 
bien serian infinitamente mayores para los america­
nos. Hablaremos hipotéticamente, ya que no nos es 
posible en la actualidad formar un juicio seguro acer­
ca del desenlace de esta complicada cuestion (1). 

Al ver que al virtuoso TAYLOn, en cuyo noble 

(1) 'féngase presente que estos artículos se publicaron cnando 
todavía no se podía saber el desenlace de esta grave cuestiono 
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corazon no podia abrigarse idea alguna de desórden ni 
de punible ambicion, no le fué dable enfrenar ]a efer­
vescencia popular, pues que á su ciencia y presencia 
se organizaron los clubs revolucionarios, y se Hevó á 
efecto con el mayor descaro la primera espedicion de 
los piratas; al observar que dno menos honrado MI'. 
FILUIORE, secundado poderosamente por el primer 
ministro MI'. WEDSTER, tampoco ha podido contener ]a 
continllacion de aquellos esccsos, la salida de la sc­
gunda espedicion y la perpetracion de atentados ,y 
tropelías contra la nacion española, nos inclinamos á 
creer en la insuficiencia de sus leyes para mantener á 
sus gobernados en los Iímitcs de la razon y de la jus­
ticia, Ó que no se han hecho todos los esCuerzos 
posibles: 

Aunque dicho gobierno esté, como no puede du­
darse, "firmemente resuello á conservar la' buena ar­
monia con cl nueslro, condenando los desmanes del 
desenfrenado populacho, es dudoso que salga victo­
rioso de esta lucha, y que todos sus cálculos políti­
cos, y que aun la parte no menos activa que puedan 
tomar las personas de arraigo y el comercio en ge­
neral, logren amansar á estas indómitas masas, por­
que sin, mas egército permanente que diez mil hom­
bres, y con escasa fuerza marítima armada, no es fá­
cil que hagan respetar su autoridad, y menos si, lo 
que no cs crcible, se llegase á generalizar á favor 
de la guerra la opinion de veinte y cinco millones de 
habitantes de que se componen Jos Estados de la 
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Union, 'y 'entre ellos toda la hez de los pueblos do 
Europa y aun de la misma América. 

Deseamos que nuestro gobierno emplee todos los 
medios deco"rosos para evitar un rompimiento; desea­
mos que se agoten con el anglo-americano todos los 
recursos del raciocinio y de la conveniencia, ventilan­
do estas cucstiones con IcaJt:HI y Cranqueza, pero sin 
abdicar 'jamás el honor nacional. Damos por escusa­
das estas recomendaciones á un ministerio que tiene 
bien acreditado su ardiente y decidido empeño de sos­
tener á todo trance el honor y la digaidad del nombre 
español. Séanos permitido, sin embargo, ayudar con 
nuestras escasas luces á la grande empresa. que tal 
vez se verá precisado á acometer, y para la cual po­
drá contar seguramente con el firme apoyo de todo el 
que sienta correr sangre española por sus venas. 

Como los Estados de la Union sigan 'profanando 
nuestro pabellon sin reparar los daños que nos han 
causado, no es dlldo~o el partido flue debemos tomar. 
Si somos Jos primeros en desear que no se altere la 
paz entre estas dos' naciones, Jascuales, sin necesi­
dad de hostilizarse, pueden prosperar en igual grado 
como hasla el presente, es porque estamos seguros 
de que aun los mismos Estados de la Unian, habrían 
de' sacar menos ventajas con la posesion de aquclla is~ 

la, á menos que no fuera su primera medida la del 
despojo general, y aun en tal caso les sucederia lo que 
al salvage, que para cojer el fruto de un árbol le da 
por el pie. Si dirigimos fervientes votos· al Todopo­
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deroso, para que aleje dc las playas tic Cuha la sall­
grienta guerra que se presenta con dolor á nuestra 
vista, no es porque temamos á todas las huestes que 
puedan presentarse, las cuales se estrellarian cierta­
mente en nuestros esforzados pechos, y sí porque 
quisiéramos evitar á nuestros dominios de Ultramar, 
con decoro y dignidad, y no de otro modo, los males 
que son consiguientes. 

Aunque todavia es.tamos muy distantes de creer 
<¡ue pueda llegar á estallar este rompimiento, porque 
consideraciones muy óbvias de política y de propia 
-conveniencia han de hacer conocer á los anglo-ameri­
canos la honda sima que abririan á sus pies, en la 
que se sumiria indudablemente esa fabulosa prepon­
derancia que han llegaJo á adquirir, sin embargo nos 
proponemos bosquejarla para que fijando en ella la 
atencion, tiemblen aun los mas obcecados ante el cua­
dro horroroso, que habia de presentar esa nacion que 
tanto parece que quiere dp.generar de los tiempos del 
inmortal WASIIINGTON, en los que era propuesta como 
modelo por todos los mósofos, que habian creído hallar 
en ella la perfeccion social. 

¿Qué adelantarianlos Estados Unidos con una guer­
ra con España'? Podl'ian, es verdad, causar daños in­
calculables á la isla de Cuba á fa VOl' c1e su proxi mil1ac1 
á ella, la cual lcs ofrcceria todos los medios dc ata­
carla con numcrosas fuerzas de mar y tierra. Espaíía, 
para la cual seria esta guerra t.an nacional eomo la de 
su independencia; España, que en la actualidad se 
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bandcra; España, que sabria aprovechar el espontáneo 
pI'ollUneiamiento de todas las clases del pueblo y de 
todos los partidos, pues que tratándose d·e defender la 
integridad de la monarquía y el honor nacional, no. 
Liene mas que una opioion, y opinic.)ll firme y decidida; 
Espajja sola destruirla ese coloso, que parece quiere 
tragarse toda la América, del mismo modo que des­
truyó en un tiempo al coloso que quiso poner á sus 
pies todos los tronos de Europa. Y no se crea que es­
ta es una mera jactancia, ó una de las baladronadas 
quc ~os estrangeros caracterizan con el nombre de 
tlrrogancia española. Daremos nuestras esplicaciones 
para que aun los que menos sepan apreciar nuestra 
importancia políticaJ se convenzan de que no es desati­
liado nuestro raciocinio y hagan justicia á la sana in, 
tencion que lo dicta, con la idea de conservar la paz, 
que es todo ·el objeto de nuestras ánsias. 

Si ocurriese un rompimiento con los Estados-Uni· 
dos, como una medida forzosa é indispensable des'pues 
de haver agotado todos los medios compatibles con III 
dignidad naciona), es daro que todos los esfuerzos de 
los enemigos se dirigirian contra la isla de Cuba. 
Muchos quebrantos sufriria esta colonia; podria JJegar 
el caso, (Iue consideramos dificil, de {fue los enemi­
gos se apoder'asen de una parte de elJa; pero nunca 
lograrian hacerse dueños de la eapital , de los casti­
llos y de las poblaciones mas importanles, IlOrque el 
gobierno supremo sal,ria Dllviar refuerzos de todas 

5 
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'clases para hacer frente á la invasion. Tal vez la ma­
rina anglo·americana lograria bloquear algunos de 
los puertos.. privando al pais de aquellos artículos que 
·está acostumbrado á recibir del estrangero; pero la 
necesidad abriria nuevos canales .. por los cuales se 
remediaria aquella falta; y con el valor y la constan­
,cia en el sufrimiento, que son las dotes caraeteristi­
·cas de los españoles, saldríamos victoriosos, á no du­
darlo.. de tan dura pelea. 

Setecientas leguas de costa no son tan fáciles 
de cubrir para que dejasen de penetrar por algun 
punto los buques neutrales con cargamentos de vi­
veres, escitados por la ganancia, que es el móvil 
principal del comercio. Tampoco dejarian de introdu­
cirse considerables convoyes escoltados por nuestra 
marina, la cual aunque no fuera tan fuerte como la 
anglo·americana, lo seria bastantemente para dar gol­
pes parciales. Y aun cuando careciese la isla de Cu­
ba de estos auxilios, que no es posible que dejase de 
recibir cuando vemos que se introducen hasta en plazas 
aisladas, sitiadas con el mayor rigor, ¿no podrian 
sostenerse las tropas y el pU,eblo dedicándose con pre· 
ferencia á cultivar los articulos de mayor y mas pre­
ciso consumo, mayormente en un pais, cuya vege­
tacion es tan lozana, y que ofrece espontáneamente 
preciosos artículos nutritivos? En aquellas privilegia­
das regiones se ven todas las fincas cubiertas de pla­
tanales, cuyo fruto es un equivalente del pan, asi 

sabor y sustancia, que se coje á los cuarenta ó cin­
cuenta dias, particularmente el llamado brujo; tam­
bien el ñame.. la yuca, la mal:mga y otras plantas de 
este género, y asimismo las patatas, Izgumbres y el 
arroz, que todo prospera lujosamente en tan fér­
tiles terrenos, y sobre todo el maiz, cuyo fruto se re· 
coje con la mayor abundancia á los tres meses de 
haber sido sembrado. El ganado vacuno y' de cerda 
abunda prodigiosamente.. de manera que es imposi­
ble rendir por hambre la isla de Cuba, aunque no de­
jaria de sentir con el bloqueo de sus puertos. priva­
ciones muy sensibles al regalo de la vida, mas no á 
la verdadera necesidad. 

I 

y aunque se realizara el caso hipotético, de que 
estamos hablando, tenemos motivos para creer que no 
habia de ser muy largo el bloqueo; y aun dado caso que 
lo fuera, la prudencia y la prevision de las autoridades 
dictarian anticipadas medidas de precaucion, no fián· 
dose en eventualidades dudosas.. para que en ningull 
tiempo negaran á faltar subsistencias, siquiera las 
mas precisas á la vida. Asi como el famoso ANIBAL 
dedicó sus soldados al cultivo de las tierras y al plan­
tío de olivos en Africa, y el emperador PROBO , al 
concluir varias guerras y conquistas, ocupó los suyos 
en plantar vides sobre los collados de las Galias, de 
la Panonia y de la Mesia, del mismo modo el esfor­
zado capitan general D. JosÉ DE LA CONCHA emplea­
ria los suyos en caso apremiante en cultivar los ar­

como lo es el buniato , planta farinácea del mejor Uculos mas ncce~ario~ á ~u ~u.~t.ento,  y con tanta ma­
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yor confianza, cuanto que no hay pais que ofrezca 
tan pingües cosechas en tan corto tiempo como la 
isla de Cuba, segun hemos manifestado en otro lugar. 

Mas en ningun caso se habia de ver precisado di· 
cho general á distraer su tropa de su principal mi­
sion (aunque es bien seguro que se prestaria con 
gusto á cuantos sacrificios se exigieran de ella), por· 
que podria echar mano de miles de siervos de los in.. 
genios y de los cafetales para confiarles esta clase de 
cultivo por mayor, sin que ni aquellos ni sus dueños re· 
pugnaran aquella forzosa medida, porque la primera ley 
de toda sociedad es la conservacion de sus individuos. 

Es verdad que sufririan una paralisis general la 
agricultura. el comercio y todos los ramos de la ri­
queza; no cabe duda que serian inmensos los traba­
jos y los quebrantos, por los que temlria que atra· 
vesar dicha isla; pero tenemos la conviccion tIc (lue 
lejos de debilitarse el ánimo y la constancia de las 
tropas y del pueblo, se exaltaria con mayor furia el 
orgullo nacional, que ha producido tantos héroes y 
tantos hechos brillantes que han asombrado al mun· 
do. Continuaremos nuestro raciocinio en el próximo 
capítulo, aunque siempre con la confianza de que no 
ha de llegar el caso que presuponemos. 

-.--..­
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CAPITULO IX. 

Ataques dirigidos contra la isla de Cuba en varias éllocas.-Esposi­
cion dc los Inmensos daños que sobrevendrian á los Estados de la 
Union perdiendo cl comercio dc la isla de Cuba.-Medios defensI­
vos y ofcmsivos quc emplcaria la EII(laña en caso de ({Ilerra, y :i los 
CU:lI~s 110 pOlh'llI mellos de sucumhir esa colosal grandr7.a anglo­
americall:l.,-Collveniencia de ambas naciones de arreglar amistosa­
mente sus diferencias. 

Aun admitida, pero no consentida, la supmncJOn 
mas favorable á los Estados Unidos. de que por uno 
de los azares de la guerra lograsen apoderarse de al· 
guna parte de la isla de Cuba, ¿,podria ser duradera 
esta conquista? .. 

Empezaremos recordando que en una de nuestras 
guerras con. la, Inglaterra en el siglo pasado, lograron 
las fuerzas británicas apoderarse de la. Habana; pero 
en muy breve tiempo hubieron de devolverla á sus le­
gitimos dueños. Lo mismo aconteceria con los Estados· 
Unidos; y aunque es cierto que la isla sufriria gran­
des quebrantos, como ya lo hemos indicado anterior· 
mente. no lo es menos que los Estados Unidos poseen 
bastantes riquezas para hacer competentes repara· 
ciones (l). 

1 (t) Daremo! uno! breves apuntes de !lIS espediciones arm3das 
que en varias épocas se ban dirijido contra la isla de Cuba. Des­
de Jos primitivos tiempos de la conquista empezó esb coloni:l á 
eseitar la codicia de los estrangeros. En 1538 sufrió )a Habana 
el primer ataqur. ~. ~aqueo (lor parle de los filibu"ero. I de cuyas 
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Despues de habernos ocupado de 13 parte mas 
vulnerable que tiene España, y tal vez la única que 
purliera ofrecer alguna ventaja á los anglo-america­
nos.. pasaremos revista á los inmensos é irreparables 
daños querecibirian aquellos Estados, si su cegue­
dad los al'rastrase á quebrantar los lazos de amislad y 
buena correspondencia, que por tantos años y sin nin­
guna interrupcion han subsistido entre ambas nacio­
nes. Empezaremos desde luego por enumerar la gran 
riqueza que de aquella isla saca el comercio america­

resullas se construyó en 1539 111 primera rortiOcacion que lleva 
ahora el nombrc de Castillo de la (utrsa. En 1555 volvierem los 
filibusteros á hacer nucvas depred:lcionc!! sobre IIque¡la ciudllfij por 
cuya razon se pensó en levantar nueYas rortificaciones. y el genprat 
Mazarifgos construyó los caslillos de Morro y Puntd. que en 1588,
'0 anle!! de' estar conclui,los, sufrieron no pocos quebrantos por la 
4!!!cuadra brit:inica mandada por el almirante Dra1ce; ma!! pronto 
fueron repllrafio!!,o y en 1589 !!t. hallaban en completo <'slado de de­
(cnsa. En 1638 fueron rechazado!! l.). holandes8!! empeñados ~n apo~ 
derarse de la capital. 

En el mi!!mo siglo X VI, yen el XVII !!e repitieron ta~  incursio­
nes de los filibusteros; mas siempre se estrellaron en el valor y fi­
delidad de aquellos puehlo~. 

El ataque mas rUf'rte que sufrió esta isla, fue en 10 de Ago~lo de 
1762. al cual nO!! referimos en el testo. El almirante inglé!! Pocok 
con 28,000 combatienles, 30 buques de guerra, y .t1O trasportes 
se apoderó de la Habana despues de 1In ~itio de sesenta y cuatro 
dia~,  V de haber hecho una desespHada d~rt'ma las tropas española'!, 
muy POCCJ numerosas por cierto, ayudada!! por a'Jueilos Ocle!! habi. 
tante!!. 

Pue9 si cuando la Habana no era la décima parte de lo que es 
en el lIia. y con una escasa guarniciono supo prolongllf por tan­
to tiempo su resistp.ncia glorio!!a á una cspedicion tan formidable 
como la qltc acabamos de dfscribir, ¿qué no haria en el dio en que 
cuenta con elementos infinitamente mas poderosos? 

Un año despllc!! de esla victoria ~ventual f(J~ rlcvlIelta esta (10, 
sesion á la F..spaña por el tratado de Fotllainebltcltl. 
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no con los beneficios de la paz. riqueza que, desapa­
reciendo cumpletamente con la guerra .. pondria en el 
mayor conflicto al comercio y á la industria de los re­
feridos Estados de la Union, cuya existencia estriba 
esencialmente en estos ramos importantes. 

Todos los años entran en la isla de Cuba de mil 
quinientas á mil seiscientas embarcaciones mayores 
cargadas con frutos de aquellos Estados,' que llevan 
en retorno los productos del pais en su mayor parte 
para los puertos de Europa, porque las mayores utili­
dades de su marina consisten en ser los arrieros de 
todo el mundo. Sus importaciones anuales en la citada 
isla no bajan de siete millones de duros, siendo un 
millon menos los de su esportacion. ¿Qué impulso no 
han de dar, pues. á los Estados-Unidos esos trece mi­
llones de duros, que forman su balanza con )a citada 
isla'! bY no quedar\a aquella reducida á la menor espre­
sion si se interrumpiera la buena ,armoDia entre am­
bos paises, cualesquiera que fueran las vicisitudes 
que recorriera, ó bien en un estado sangriento de 
guerra, ó bien en el caso mas favorable para aquellos 
pueblos, y no consentido sino hipotéticamente de una 
conquista que nunca podria tener lugar sino despues 
de baber quedado destruida la isla, y cuando aun di­
cha supuesta conquista habia de estar acompañada de 
interminables hostilidades, hasta que no se hubieran 
repuesto los negocios en su antiguo estado'! 

Despues que el gobierno español hubiera aplicado 
todos sus esfuerzos á la conservacion y defensa de su 
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predilecta colonia, dedicaria su atencion á destruir d 
comercio de los Estados-Unidos, armando en corso la 
numerosa marina mercante española, é interesando 
la estrangera á favor de esta lucha, sin faltar á las re­
glas prescritas para tales casos, Nuestra nacion, que 
si bien considera el comel'cio como uno de sus princi. 
pales ramos de riqueza, no vive esr!usivamente de él, 
podria resistir por largo tiempo la paralizacion de los 
negocios mercantiles, y mucho mejor, por supuesto 
que los Estados,Unidos, los cuales se hundirian el dia 
en que les faltase aquel primer elemento, 

Por otra parte, nuestros marineros, nuestros ne­
gociantes, y los capitales que en el dia tenemos emplea­
tlos en el comercio, encontrarian una ocupacion mas lu· 
crativa en los arnlamcntos en corso, porque siendo 
infinito el número de buques americanos, que cubr.en 
todos los mares, como que gon, segun llevamos dicho, 
los arrieros de todo el mundo, ofrecerian un campo 
vasUsimo á la codicia, aparte del impulso patriótico 
((ue moviera á los agraviados españoles, al paso que 
lo~ E~tados·Unidos, aunque quisieran hacer represa· 
lias, no podrian ejercerlas, sino en escala muy insigni· 
ficante, que no compensarian de modo alguno los gas-­
tos de sus armamentos. 

Es innegable que los intrépidos marinos de todas 
las naciones, no solo por considerar.iones políticas de 
gran peso, sino por lanzarse en una especulacion tan 
lucrativa, solicitarian ardientemente tomar parte en 
esta cruzada gelleral contra el comercio anglo·ameri. 
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cano, volando á los puertos de España y á nuestros 
consulados en el eslrangero para l'ecibir la autoriza· 
cion competente, y tomar á su bordo la tripulacion 
nacional que prescribcn las ordenanzas. 

Es incuestionable que antes de dos meses habian 
de es~ar los mares cuajados de corsarios, de modo 
que no podrian menos de caer en sus manos todos 
los barcos que hubieran salido de los Estados-Unidos, 
y ya no se atreveria ningun otro á moverse de sus 
puertos pal'a ninguna clase de espedicion. ¿Y cuál 
seria el resultado de este conflicto, promovido por las 
desenfrenadas masas populares de aquella república 
si á tal punto lograsen desacatar la autoridad del go­
bierno, que le obligaran á emprender una guerra tan 

funesta? 
Desde luego, y aun con mucha anticipacion to-

dos los estrangeros que tienen fondos en los Ban­
cos de los Estados-Unidos, y en particular los ingle­
ses, á los cuales pertenecen la mayor parte de aque· 
Uos, los retirarian sin demora; y á consecuencia de 
este importante acontecimiento, acompañado de la 
alarma general, inevitable, quebrarian dichos Ban­
cos; lo cual no es muy dificil, cuando hemos visto 
que por causas muy triviales comparativamente han 
esperimentado estas ruinosas alteraciones. A la quie. 
bra de los Bancos y á la paralizacion del comercio 
sucederia inevitablemente la quiebra mercantil; á és­
ta la de los fabricantes é industriales, y por último la 
de los empresarios agrícolas, pues' que en aquel país 
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todos los ramos de la produccion están enlazados de 
tal modo, quc fallando á aquella gran máquina una 
de sus ruedas principales, se viene al suelo todo el 
edificio. 

Horroroso seria el cuadro que presentarian los 
Estados-Unidos, si la ofuscacioll de aquellos pueblos 
condujese los negocios á semejante estremidad. Tan­
tos millones de familias industriales, la mayor parte 
de las cuaJes viven de su trabajo diario, despedidas 
de sus talleres y ocupaciones, ¿no habian de entre­
garse á todos los escesos imaginables para remediar 
sus apremiantes necesidades? ¿En qué vendria á pa­
rar esa riqueza, acumulada con tanto afan? l.A 
qué estado quedarian reducidas las clases acomoda. 
das y todo el que tuviese que perder? A ser devora­
das por las masas populares, á las que no supieron 
mantener desde sus primeros desbordamientos en los 
límites de la obediencia y del respcto á la ley. Y no 
se crea que estas son ilusiones de Ulla cabeza escén­
trica, que amaña los sucesos á su modo, sin salir de 
su oscuro gabinete. No por cierto: el cuadro que aca­
bamos de trazar, por negras que sean las tintss q~e  

empleamos en él, es el verdadero, sin temor de que 
nos acusen de haberlo exagerado los que conozcan el 
verdadero estado actual de la república de Was­
hington. 

Ese mismo poder tan colosal, que ha logrado 
formarse con el aumento de una poblacion mercenaria 
que vive del trabajo diario, está mas espuesto que 
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ningun otro á su destruccion desde el momento en que, 
hollándose la'5 leyes, que son la única salvaguardia 
de esa tan ponderada grandeza, adquieran las masas 
populares la preponderancia que puede darles su nú­
mero, á poco qne se descuide el gobierno. IDesgra­
ciado el pais que llegue á caer en tal estado de mi­
seria' y de general desolacion I 

Empero como para los graves males se acude 'siem­
pre á los grandes remedios, seria, en nuestro concepto, 
de muy poca duracion un periodo tan aflictivo. Los 
mismos ciudadanos que se armasen para defenderse 
de los enemigos interiores que atentaran contra su. 
propiedad, serian los primeros en' unir sus fuerzas 
para salir de tan lamentable situacion;· y aun los pro­
letarios, desengañados de lo precario de su suerte, 
si habian de ganar su sustento con el puñal en Ja ma­
no, lIegarian á convencerse de que ]a verdadera fe­
licidad social con~istc en que cada cual viva de su 
trabajo; y como la causa do esta falta de útil ocupa­
cion no podrinn menos de hallarla en ]a gaerra, que 
tan intempestivamente habrian provocado con España, 
serian los primeros en solicitar ardicntemente la paz. 

Esta mágica palabra seria, á no dudarlo, la bande­
ra general que se sustituiria á la revolucionaria que 
acaban de enarbolar con tanta irreflexion. Y supues­
to que para conseguir la paz no se necesitaria hacer sa­
crificios vergonzosos, ni perder la integridad de su 
legítimo territorio, ni estipular· condiciones que no 
fueran muy justa.'!, muy decorosas y muy razonables, 



-76­
es de presumir que muy pronto quedada ajustada, 
yolviendo ambos pueblos á sus antiguas relaciones de 
buena amistad y fina correspondencia, que tanto han 
contribuido á que prosperasen en igual proporciono 

Los Estados·Unidos no deben perder de vista las 
muchas leccioncs qnc nos snrnini~h'a la historia, dc 
que una ambicion desenfrenada lleva consigo la rui­
na y destruccioll de los mismos que se ven dominados 
por ella. Las grandes naciones y los mas atrevidos 
conquistadores han solido perecer, ó decaer por lo 
menos, cuando han querido dar á su dominacion é 
influencia una estension superior á los límites de la 
razon y de la justicia. Reservamos para el próximo 
capítulo la parte relativa á la diplomacia europea en 
la cuestion que se agita. 

CAPITULO X. 

Reflexiones diplomáticas. - Actitud imponente de la Esplliia.­
Presuncion de un arreglo definitivo entre ambos paises que haga 
Innecesaria la ml1llldacion rll1 medios estraordinarios para sacar 
ileso el honor nacional. 

SigUiendO el hilo de ~uestra relaeion sohre los pode­
rosos medios de que en caso necesario pudiéramos 
disponer para sostener con ventaja una guerra con los 
Estados-Unidos, cuyo trabajo hemos emprendido, no 
porque creamos que haya necesidad por ahora de ha­
cer uso de ellos, pues nos Jisongea la idea de que se 
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han de encontrar medios hábiles y decorosos para evi­
lar un rompimiento, y si solo con el de poner á la 
vista de nuestros presuntos enemigos lo equivocado 
de sus cálculos y lo ruinoso de sus proyectos, si por 
desgracia tratasen de llevarlos adelante, pasaremos á 
hacer reflexiones 0pol'tunas sobre la robustez que ad· 
quirir.ia nuestra santa causa con el apoyo de toda la 
Europa. 

La palpitante cucstion de la isla de Cuba con los 
Estados·Unidos no es tan solo una cuestion españo­
la; afecta á todas las naciones y á todos Jos go­
biernos; y todos á una voz han desaprobado los actos 
piráticos de las bandas de aventureros, salidos de los 
puertos de la Union. Al frente de las naciones que 
mas simpatizan con nuestro legítimo empeño, se ha­
llan la Francia y la Inglaterra, las cuales como ¡as 
mas inmediatas al teatro de tales escándal08, y las 
mas interesadas en sofocar ese vértigo revoluciona­
rio que amenaza invadir todas las colonias y concul­
car todos los derechos, han empezado ya á prestar 
los auxilios no solo de su poderosa influencia, sino 
tambien los de sus respetables escuadras que han vo­
lado á aquellos mares para ayudar á la España á re· 
peler coil la fuerza toda agresion que se tratase de 
repetir sobre nuestra Antilla. 

Las potencias del Norte, que tratándose de órden 
y de respeto á los gobiernos establecidos, son las 
primeras en prestar su apoyo, no serian seguramen­
te las que menos parte tomarian en a)'udarnos á la 
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defensa de nuestros dominios, y en igual sentido obra­
rian todas las demas naciones, tan vivamente intere­
sadas en que se ahogue la hidra revolücionaria, en 
cualquiera parte y bajo cualquiera forma que trate 
de asomar la cabeza. En la hipótesis, pues, de un 
rompimiento, en el que, repetimos, estamos muy 
distantes de creer, es innegable que todos los gobier­
nos simpaLizarian con el español, y que le ayudarian 
eficazmente para salvar de toda usurpacion sus dere­
chos y dominios, en cuyo triunfo están aquellos in­
teresados en igual grado por las consecuencias que 
deberia traer á su reposo y á su tranquilidad el triun­
fo de la anarquia y de las doctl"inas disolventes. 

Empero, por muy agradecidos que estemos á los 
generosos ofrecimientos y á la activa cooperacion con 
que nos brindan para defender nuestras posesiones ul­
tramarinas contra toda agresion de los Estados-Uni­
dos, como escritores independientes y de conciencia, 
nos atrevemos á emiLir una opinion que á muchos pn­
recerá atrevida, pero que no podemos menos de dejar 
consignada, sin que sea nuestro ánimo herir suscep­
tibilidades de ningun género, y mucho menos de los 
gobiernos, que tan sinceros y amigos como pl"Otecto­
res generosos se nos han mostrado en la presente 
lucha. La p.·oposicion que vamos á sentar, y que 
algunos la atribuirán á vanidad y mal entendido orgu­
llo, tiene un principio mas noble, cual es el de la 
conveniencia ~eneral. 

Si algun dia llegase á estallar la guerra entre 
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la España y los Estados-Unidos por esa manzana 
tan codiciada del jardin de las Hespérides, debe­
rian abstenerse de tomar en ella una parte acti­
va las naciones, que por tener un comercio de gran 
estension pudieran ofrecer una superficie mayor á la 
codicia de los armadores anglo-americanos. Esas mis­
mas naciones mas bien en la clase de amigos que de 
aliados activos, podrian prestarnos y nos prestarian ser­
vicios muy importantes, para que nosotros, aunque so­
los en e'f campo de las hostilidades, pudiéramos sacar 
triunfante el honor de nuestro pabeHon nacional, des­
truyendo por sus cimientos esa nacion jigante; lo 
cual no habia de sernos muy difícil, segun hemos ma­
nifestado en uno de nuestros capítulos anteriores. 

Corno no quisiéramos tampoco ofender la dignidad 
del gobierno anglo-americano, en la duda ó mas bien 
en la seguridad de que se han de arregla.r nuestros dis­
gustos con recípr&ca conveniencia sin recurrir al fa­
tal e~tremo de las armas, no nos atrevemos á entrar 
en ciertos pormenores, que reservarnos para mejor 
ocasion, esperando que se nos disimule el celo pa­
trio, con que tratamos estos artículos, mas bien con 
el objeto de fijar la atencion del gobierno y del pue­
blo de los Estados-Unidos, que con el de hacer un ri­
dículo alarde de nuestro poder y de los inmensos re­
cursos de que podriamos echar mano para salir con 
honor de la hipotética guerra. Quisiéramos que por 
ahora se emplease la cooperacion de nuestros alia­
(los mas bien que en las armas, en negeciaciones di­
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plomáticas, que dieran por resultado el desellgaíio dc 
Jos ilusos, el convencimiento de que la ruptura con 
la España pl'Oducil'ia pérdidas infinitamente superio­
res á las soñadas ventajas, en cuya especulacion tan 
ruinosa nadie debe interesarse, y mucho menos los 
habitantes de los Estados-Unidos, que están acos­
tumbrados á sujetarlo todo al cálculo mercantil; 
y qne dieran finalmente por re!'ultado el de estrechar 
mas y mas los vínculos de amistad y buena cOITes­
pondencia de los dos pueblos, que se miran ·de fren­
te, y que pueden conmover la Europa, si no preshJc 
la debida cordura y madurez á sus consejos. 

Como el peso principal de nueslras negociaciones 
diplomáticas debe llevarlas el ministro de S. 1\1. en 
Washington, desearíamos que nuestro gobierno, en 
atencion á la imponderable importancia que tiene en 
la actualidad aquella legacion, enviara un ministro es­
traordinario con instrucciones especiales, y poderes 
tambien estraordinarios para arreglar a1lllcllos nego­
cios. Repetimos que no se puede ofrecCl' una cues, 
tion mas importante en el dia, ni que exija con mas 
urgencia el nombramiento de un hábil negociador, el 
cual ayudado por el actual ministro de España en 
aquella república, pueda vencer todas las dificultades, 
y conservar la paz sin menoscabo de nuestra dignidad, 

Aunque no tenemos lUfJtivo para dudar de la ca­
pacidad y españolismo de nuestro representante ordi­
nario' debemos decir con sentimiento que no le es 
muy favorable la opinion, esa soberana del mundo, 
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que los gobiernos deben consultar sicmpre, mayor­
mente en momentos de crisis. Tal vez la circunstan­
cia de pertenecer á una familia de Buenos Aires, 
adicta por desgracia á la independencia, aunque en 
nada afecte á su honor, y la de haberse enlazado con 
una seiíora estrangera, arraigada en los Estados-Uni­
dos. por interés y conveniencia, sean la causa in­

'dudable del recelo y desconfianza con que no pueden 
menos de ser mirados por algunos, sus actos aun Jos 
mas puros y los mas leales, especialmente cuando por 
una fatalidad, tal vez irremediable, los resultados no 
corresponden á los deseos, como ha sucedido en el pe­
riodo que acabamos de recorrer. Por las razones an­
tedichas es fácil graduar Ja crítica situacion en que 
se encuentra el citado representante; por )0 que, 
atendida su delicadeza y pundonor bien reconocidos, 
no dudamos que él mismo se habria retirado de 
aquel conmovido teatro, si hubiera podido hallar un 
medio c.leeoroso, que lo salvase c.lel compromiso y de 
la censura, que recaería sobre él, si solicitaba aban­
donar su puesto en la hora del peligro. 

.Nos parece que por el medio indicado podria nues­
tro gobierno satisfacer la opinion pública sin mengua 
ni desdoro del que es objeto de nuestra alusion, el 
cual, concluida la negociacion pendiente con los Es­
tados-Unidos, podria ver utilizados y premiados sus 
servicios en ot.ros empleos de alta consideracion, cor­
respondientes á su clase y á su distinguido mérito, que 
nosotro~ somos los primeros en reconocer, en lo cual 

6 
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estamos conformes con nuestro gobierng, que ha sa­
bido recompensarlo generosamente. 

El negociador, que en nuestro concepto conven­
dria nombrase el gobierno sin demora ~ deberia reu­
nir á su acrisolada opinion y especiales talentos, un 
conocimiento muy profundo del pais, con el que va 
á tratar, y toda la cordura y todas las cuaÍidades que 
se necesitan para el huen desempeño de una comi­
sion tan dclic::llla. Un diplolllático de este temple 10­
graria persuadir con sus elocuentes discursos y con­
vencer con su fina lógica y exacto raciocinio, ma­
yormente cuando se ofrecen tantas y tan poderosas 
razones para defender la mejor de las causas; y no 
dudamos que podria evitar los desastres de la guer­
ra, dejando el pabellon nacional en el lugar que le 
corresponde.. 

La legacion española de los Eslados-Unidos, re­
vestida de la energia, que le comunicaran su propia 
fuerza nacional y el apoyo de las demas naciones, sa­
bria hacerse respetar cuando los medios pacíficos~ el 
exorto, el raciocinio y todos los recursos de la polfti­
ca y del ingenio no tuvieran feliz correspondencia; y 
si ningun fruto sacaba de los esfuerzos diplomáticos 
que hiciera al intento, porque á tan alto grado d() in­
corregibilidad llegara la obcecacion de los hombres 
de Estado, ó el desenfreno de las masas, lo que no 
nos parece creíble, bajaria sus armas, é interesaria á 
los representantes de las demas naciones aliadas de 
la España, para que hicieran lo mismo, y suspen­
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dieran sus relaciones hasta que se hubiera dado una 
completa satisfaccion, señaladamente la Francia y la 
Inglaterra, las cuales por haber garantido en union 
conel gabinete de Washington la conservacion de aque­
lla colonia á la madre patria, están obligadas á cum­
plir sus compromisos, y á esb'echar á dicho gabine­

.te á' que los cumpla por su parte. 
La salida de aquella república de los ministros 

de las poderosas naciones de Europa, que no podria 
menos de tener lugar si el gobierno anglo.americano 
no satisfacia los cargos que se le hicieran por la vio­
lacion de solemnes tratados, causaria seguramente 
una sensacion profunda en el pais, y desalentaria á 
los sediciosos, al paso que los hombres de juicio, la 
aristocracia americana, que la forman los capitalis­
tas, asi como todo el que poseyera algun caudal ma­
terial, 6 en su talento ó industria suficientes medios 
para no necesitar de ir en pos de una ficticia fortu­
na por medio de criminales alborotos, se agrupai'ian, 
á no dudarlo, á la bandera del órden, á fin de apo­
yar al gobierno y enfrenar la osadia de los sedicio­
sos. Asi creemos que sucederia en la hora y á la 
vista del peligro, y cuando se les viniera encima el 
cúmulo tIe males que hemos bosquejado. Empero no 
debiéndose fiar el gobierno español en cálculos poUti­
cos, que entre los pueblos de que nos ocupamos, 
pueden muy bien malograrse á pesar de su razon y 
conveniencia, no estará de mas que sin desatender 
dichoB poderosos recursos de Ja diplomacia, prepare 
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con tiempo los elementos que deben ascgurarle la 
victoria, teniendo muy presente aquel axioma tan tri­
llado, si vis pacem, para bellum. 

Damos por concluida la primera tarea que nos 
habiamos impuesto. En ella no hemos hecho mas que 
apuntar los poderosos recursos que se ofreccn natu­
ra]mente a] gobierno para salir triunfante en]a guer­
ra, que IlUdiera sllscitarse con los Estados-Unidos. 
Como vemos lllUY remoto este alarmante suceso,;: no 
nos parece prudente entrar en ]a esplanacion severa 
y prolija de nuestro pensamiento, que reservamos 
para e] caso de que se vieran frustradas nuestras ha­
lagüeñas esperanzas, fuera de] cual seria anti-políti­
co exaltar las pasiones y provocar resentimientos y 
odios. Con esta promesa cerramos nuestro bosquejo 
histórico-político, deseando con toda nuestra alma 
que no sea necesario publicar ]a segunda, série de 
capítulos que tenemos preparada para desenvolvcr 
con todo el fuego de ]a dignidad ofendida, y sin nin .. 
gun ambage ni miramiento, los magníficos planes 
que podria trazar y ejecutar facilmente Buestro go­
bierno, con los cuales no dudamos que se cubriria 
de gloria la nacion españo]a. 

En el entretanto que se resuelve esta intrincada 
y grave cuestion, nos ocuparemos de algunos artícu­
los de la administracion civil yeconómica de la isla 
de Cuba, cuyo conocimiento puede ser útil en todas 
las hipótesis, y mucho mas por supuesto en la de que­
dar asegurada ]a paz y el sosiego de aquella colonia, 
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porque no de otro modo puede plantearse con buenos 
resultados el mas bien combinado plan de mejoras. 

CAPITtJLO ADIGIONAL XI. 

Ilápioos apuntes ele los últimos sucesos de la im'asion desde el Cusi­
.� lamiento de los M piratas en la Habana.-Movimientos de las co­

lumnas del genCl'al Enna, brigadier Rosales, y de los coroneles Mo­
Tales de nada y Eii·~nlde.-lIerida  mortal del primero.-Aceion 
brillante del último. de la que salió herido.-Concesion de cuartel á 
los piratas por un efecto de la clemencia y generosidad del capitan 
genel'al.-lUuel'te Órendicion de todos ellos escepto de seis que fue­
ron los últimos que acom/lailaron al protervo Lopez hasta que este 
y aquellos cayeron en poder de In partida de paIsanos capitaneada 
por don Autonio Santos Castañetla.-Suplicio de Lopez en garrote
vi l.-Arreglos diplomflticos con los "~stados-(Jnidos¡-Reparaciones 

:acordadas por su gobierno al de España. cuya amplia satisfaccion 
queda consignada en la real órden de 9 de diciembre de t851. 

Despues de escritos los capítulos, qu~  preceden, 
y que pueden considerarse de circunstancias especia­
les, se ha llegado a] desenlace del 'drama trágico 
inaugurado en Dahía Honda en el dia t2 de Agosto; y 
para que no quede este vacío en ]a presente obra, da­
remos una rápida descripcion de 'sus prindpales acci­
dentes desde el fusilamiento de los cincuenta piratas 
relacionados en e] capítulo VII. 

Mientras clue ]a Habana presenciaba e] terrible 
castigo, impuesto á dichos cincuenta filibusteros, 
apresados por e] teniente general DUSTILLOS, el de 
igual clase don MANUEL ENNA, á quien despues de ]a 
gloriosa accion de Las Pozas se habia unido la co­
lumna de] coronel MOIlAl.ES DE RADA Y tambien la dé] 
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brigadier ROSALES, que habia salido de la cnpiLal el 
f4, contando asimismo con 01 refuerzo de otra colum­
na que iba caminando á marchas forzadas desde Pinar 
del Rio al mando del coronel don ANGEL ELlZALDE, to­
maba sus disposiciones para envolver de tal modo á 
los rebeldes, que no pudiera escapar ninguno de ellos, 
sin embargo de lo difícil que es desenvolver un plan 
bien combinado en un terreno tan áspero, en la esta­
cion mas fuerte de las lluvias, y por caminos intran­
sitables 

A pesar de estos inconvenientes, á favor de los 
cuales pudo aquella gavilla continuar su fuga, aunque 
con el mayor desórden, dejando no pocos rezagados en 
su tránsito, que sufrian al momento su condigno cas­
tigo~ estaba ya casi cercada el f 7 por las columnas 
de los señores ENNA y nOSALES en el punto llamado 
Carambola, cuando advertida del único flanco que le 
quedaba, traté de salvarse por un barranco, sobre el 
cual pasó á situarse una guerrilla de cazadores, y 
con ella el tan valiente como malogrado general 
ENNA, que tuvo la desgracia de ser herido mortalmen­
te por uno de los tiros que los bandoleros dispararon 
á la desfilada. 

Esto deplorable accidente, que dicho general 50­

brellevó con una serenidad imperturbable para no 
desalentar .á sus tropas, produjo sin embargo en la3 
operaciones algun retardo, del cual se aprovecharon los 
enemigos para prolongar por algun tiempo massu inevi­
table ruina. Las columna~ que en el entretanto no (''üSa· 
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ban de hostigar á estas hordas, que vagaban !,sÍl~ direc~ 

cion fija y sin mas objeto que el de salvarse de lasbayo..­
netas de los valientes ,tuvieron varios encuentros;: 
mas' ninguno fue de tanta importancia como el de la~ 

columna del coronel ELlZALDE.' 
Este bizarro gefe logró alcanzarlas en el sitio lla­

mado la Candelaria, y atacándolas con el mayor de­
nuedo, las derrotó completamente ~ausándoles la pér­
dida de treinta muertos, que se hallaron en el campo, 
sin contar los heridos que pudieron ocultarse al favor 
de la aspereza del terreno y de la espesura de los bos­
ques. Aunque dicha columna sufrió la sensible pér­
dida de cinco muertos de la clase"de tropa, y diez y 
nueve heridos, entre ellos el 'mismo gefe y un ofi­
cial~ pudo darse por bien empleado este sacrificio por 
los brillantes resultados que :produjo, siendo el princi­
pal'el terror pánico, que se apoderó de aquellos fora· 
gidos, quienes ya en completa dispe'rsion ibag cayen­
do en manos de los leales. 

Cuando el capitan general se enteró del estado de 
anonadamiento y miseria en que se hallaban 108 res· 
tos de aquella criminal espedicion, sin ofrecer ya mas 
resistencia que la de la desesperacion, se conmovió 
su ánimo sensible á la vista de un cuadro tan terrible; 
y para que no corriera mas sangre que la de los cua· 
trocientos miserables que ya habian sucumbido á su 
bien merecida suerte, espidió un decreto con fecha 
del 24 para que se suspendiera la matanza, y se diera 
cuartel á los rendidos. 
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Con efecto, apenas llegó esta noticia consoladora 

á los escabrosos monLes cn <Iue se habian abrigado 
aquellos miserables, salieron apresuradamente á aco­
gerse al indulto; y aun algunos que ignoraban esta bené­
fica disposicion, rendidos de hambre y de fatiga se 
entregaron á la primera fuerza, que encontraron, pre­
firiendo ser fusilados á las horrorosas penalidades, 
que estaban padeciendo; pero en lugar de la muerte 
recibieron la fausta noticia de que todavía se les con­
servaba la vida; cuyo gozo no puede espresarlo digna­
mente sino el que ha pasado por trances tan amargos. 

Con los presentados.. y aun mas con los que fue­
ron hechos prisioneros por nuestras tropas y paisanos, 
pues que solo la columna del coronel LAGO rindió 
cincuenta y siete de ellos antes que tuvieran conoci­
miento del indulto.. quedó el traidor LOPEz reducido á 
la sola escolta de seis hombres de los mas comprome­
tidos y adictos á su persona; y aUlHlue hizo lus mas 
desesperados esfuerzos para no caer en manos de 
nuestros valientes, no permitió el cielo' que quedáran 
sin venganza los manes de tantos leales del ejército 
español, y de cuatrocientos de sus desalmados 
sectario:3, víctimas los primeros de su imperioso y 
patriótico deber.. y los segundos de la protervia y del 
engaño de su cabecilla. Para que fuera mas afrento­
so el término de su earrera, hubo de entregarse á 
paisanos, que es lo que mas sieote un militar ha­
lagado por la fortuna, y que tiene pundonor y ver­
güenza. 
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La partida de don ANTONIO SANTOS CASTAÑEDA, 
compuesta de diez y seis hombres, logró cercar el día 
29 en los pinos de Rengel al citado cabecilla, el cual, 
perdida ya toda esperanza, arrojó sus armas é implo­
ró la conmiseracion de aquellos fieles cubanos. Con 
la velocidad del rayo cOfl'ió la noticia del apresamien­

, to del au.tor de tanta sangre derramada y de tantos es­
tragos cometidos; y divulgada al dia inmediato en la 
Habana, se pronunció de un modo tan ardientemente 
noble y ordenado el gozo de todas las clases de la po­
blacion, que no es fácil describirlo con la viveza de 
colores, que presentó aquel magnífico cuadro de es­
peranzas satisfechas, de recelos ahuyentados y de con­
fianza asegurada. 

Con todo el aparato propio de un acto tan solem­
ne sufrió la muerte aquel miserable en garrote vil, 
sin que la alegria dc que estaban poseidos los áni­
mos dc los lllorlHit}J'cS dc aquella cuIta ciudad.. lcs 
hubiera hecho cometer el menor acto impropio de su 
cordura, decoro y templanza, á pesar de lo que les 
habia conmovido un acaecimiento tan importante, 
que cerraba la puerta á todos sus sobresaltos, y al 
desplome de males, que una imaginacion acalorada 
no puede menos de llevar á la mas inquieta exage­
raciono 

Destruid6 ya con este golpe decisivo todo ele­
mento de agresion contra la isla de Cuba, y adopta­
das las mas vigorosas medidas gubernativas para que 
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renaciera la calma interrumpida, y con ella la activi­
dad agrícola y comercial, que son Jos dos veneros 
de la riqueza pública, como en efecto.. á los muy po­
cos dias no habia quedado de tanta ngitacion sobre 
aquel privilegiado suelo mas huella que la que deja 
una rápida é inocente oxhalacioll que se dcsllrendc 
del firmamento en las noches mas serenas.. tan solo 
se hallaban pendientes de un arreglo definitivo la 
cuestioll internacional y las justas reparaciones por 
los desafueros cometidos en Nueva-Orleans contra 
nuestro c6nsul y contra varios súbditos espafioles.. 
suscitados por ,la noticia del fusilamiento de los cin­
cuenta piratas, de que ya hemos becho mencion en 
otro lugar. 

Empero la nota que en 15 de noviembre pasó á 
nuestro ministro en Washington el secretario de Ne­
gocios cstrangeros MI'. DANIRL WEIlSTEII ha dejado ple­
namente satisfecho á nuestro gobierno. El de los Es· 
tados-Unidos no solo deplora y condena con sentidas 
fl'asCS y con negros colores lo~ escesos perpetral10s 
por unas hordas desenfrenadas que hollaron á un 
tiempo el derecho de gentes, el respeto que se debe 
á la buena fé de los tratados, y los sentimientos de 
moralidad y justicia, que con caraeléres indeleblcs 
están grabados en todos los pueblos civilizados, sino 
que eonvino en que ¡:le volviera á recibir en Nueva­
Orleans al cónsul español con todos los honores y dis­
tinciones que fueran bastantes para desagraviarlo, sa­
ludando respetuosamente la bandera nacional enarbo­
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lada en el buque espaiíol que lo trasportara á aque I 
puerto, indemnizándolo asimismo de todos los daños 
sufridos, y acordando que se otorgara por los trámi­
tes que prescriben las leyes de aquel pais igual in­
demnizacion á los súbditos españoles por el detrimen­
to que hubieran sufrido SlIS propiedades en llqueBos 
aciagos dias, que por IlOnor al pueblo americano de­
bieran borrarse de los fastos de su historia. 

Estas disposiciones, y los elocuentes elogios que 
el citado gobierno de la Union tributa en su despacho 
oficial á la nacion española, enalteciendo sus glorias 
antiguas, asi como su brillante posicion actual, su 
dignidad y su decoro, han debido inclinarnos á que 
se corra un velo por lo pasado, sin que dejemos de 
redoblar nuestro celo y vigilancia para que no se re­
pitan escenas tan lamentables_ 

El gobierno español ha puesto el sello á esta cues­
tion, que por tanto tiempo ha tenido ocupada la aten­
cion de Europa y de todos los Estados de América, 
con el real decreto que copiamos á continuacion. 
.Obtenido ya tan satisfactorio resultado, y deseando 
la Reina nuestra señora dar al respetable presidente 
de los Estados-Unidos, y á su gobierno, asi como á 
los pucblos de la fedcracioll un testimonio de sus 
amistosas disposiciones, se ha servido por un acto es­
pontáneo de su real clemencia indultar á todos los 
prisioneros procedentes de la última espedicion con­
tra la isla de Cuba, que sean ciudadanos de aquellos 
Estados, ya se haHen en España cumpliendo sus con­
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denas, ya permanezcan todavia en Cuba. Por último, 
ha venido en aprobar la conducta de su ministro en 
Washington, que tan bien ha sabido comprender las 
posiciones respectivas del gobierno español y del de 
los Estados-Unidos para llevar á feliz término y de la 
manera mas conciliadora tan importante y delicado 
negocio; y para darle una muestra de su real apre­
cio, se ha servido concederle la gran cruz de Car­
los lIt Dado en palacio á 9 de diciembre de i 85 f. 
Está rubricado de la real mano.-Refrendaoo.-EI 
ministro de Estado, marqués de MiraDores. J 

Terminada la alarmante cueslion general de la 
isla de Cnba, nos abstendremos de hacer género algu­
no de glosa, ni reDexiones que desvirtúen la impor­
tancia de estas negociaciones diplomáticas: nos ce­
ñiremos por lo tanto á ensalzar los sentimientos no­
bles y generosos de nuestra escelsa soberana , y la 
circunspeccion de nuestro gobierno, asi como á espre­
sal' nuestra completa satisfaccion por el afiallzamien­
to de la paz y de las buenas relaciones de fina cor­
respondencia con la república de los Estados-Unidos, 
que deseamos ardientemente no sufran jamás altera·· 
cion alguna. 

-------..- ...~ ------~~ 
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GODIEJlNO SUPERIOR. 

CAPITULO xu. 

Noticias preliminares sohre los reales decretos de 30 de setiembre 
de '185L-Opiniones sobre la conveniencia de un ministerio y de 
un Consejo de Ultramar. 

Demos ofrecido dar al público olra série de capitu­
las sobre las mejoras que en nuestro juicio pueden y 
deben introducirse en el gobierno y administracion 
de nuestros dominios de Ultmrnar, y vamos á cum­
plir nuestra palabra, sin que nos retraigan de tan sa­
no y patriótico empeño los reales decretos de 30 de 
setiembre.J publicados en la Gaceta de i.o de octu­
bre, que han resuelto una parte de las cuestiones que 
nos proponiamos ventilar. Antes bien son aquellos de 
tanta importancia, que nos parece conveniente prin­
'Cipiar nuestra tarea, emitiendo franca y lealmente 
nuestro parecer sobre ellos, porque debemos consi­
derarlos ya como punto de partida para nuestros tra­
bajos ulteriores. 


